








El poder transformador de 
CREA
CREA no es una organización técnica. Usamos la 
técnica, pero somos una organización de personas 
para personas que compartimos para mejorar.

CREA transforma personas, empresas y comu-
nidades. Y eso quedó plasmado en el reciente 
Congreso Lechero CREA que se realizó en la ciudad 
de Rosario, en el cual se expusieron los desafíos 
tecnológicos, ambientales y sociales que tiene por 
delante la actividad. 

Don Pablo Hary sostenía que promover la mejora constante de las empresas era 
un aspecto clave para hacer crecer a esa gran empresa de la que todos formamos 
parte, que es la Argentina. Y en eso estamos.

El respeto por la diversidad de opiniones, percepciones y visiones es fundamental 
para ampliar el campo de nuestra mirada. El poder transformador que se produce 
en cada reunión CREA procede de recibir miradas distintas de pares que, ante una 
misma circunstancia, pueden ver cosas diferentes en función de su experiencia, 
conocimientos y capacidades. 

Ese mismo ejercicio se aplica tranqueras afuera, donde existen multiplicidad de 
miradas sobre lo que hacemos en el agro; algunas podrán incomodarnos, pero 
todas deben ser consideradas para dar una respuesta efectiva.

En cualquier caso, no nos podemos hacer los distraídos. Si tenemos una buena 
noticia para dar, no podemos no dejar de comunicarla. Si existen dudas sobre 
los procesos que llevamos a cabo, no podemos dejar de informar al respecto con 
datos fidedignos.

Los desafíos que los empresarios agropecuarios en general y lecheros en parti-
cular tienen entre manos son tan complejos que difícilmente puedan afrontarse 
en soledad. Necesitamos trabajar en el marco de esquemas colaborativos, y la red 
CREA ofrece un ámbito óptimo en ese sentido.

Estos dos años en los cuales ejercí la presidencia de CREA fueron trascendentales 
para mí porque pude apreciar el poder transformador que habita en la red. Fui, 
como todos los que hacemos esta red de personas CREA, un nodo más que aportó 
a fortalecerla y hacerla efectiva. Ciertamente un nodo importante para la cons-
trucción de un CREA que esté a la altura de los tiempos que corren, preparado 
para sortear con agilidad los desafíos que hoy tenemos.

No me voy sin agradecer el invalorable apoyo que tuve de parte de todos los que 
me rodearon, los miembros CREA bien cercanos a la Comisión Directiva, pero 
también aquellos que crucé por tantos lugares físicos y virtuales, todo el equipo 
CREA, con su profesionalismo de clase mundial, los sponsors que nos acompa-
ñan compartiendo nuestro sueño de hacer aportes a esta gran empresa que es 
la Argentina.

Un abrazo.
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José “Pepe” Quintana, presidente del Congreso Lechero CREA.



José “Pepe” Quintana, presidente del Congreso Lechero CREA 2023, relató 
cuáles fueron los logros institucionales de la red CREA en el sector tambero. 

Congreso Lechero CREA:
el valor de la trascendencia

La historia del presente Congreso Lechero 
CREA arranca casi dos décadas atrás en un ta-
ller realizado en el ámbito de la Fundación para 
la Promoción y Desarrollo de la Cadena Láctea 
Argentina (Funpel), donde comenzaron a estu-
diarse los factores necesarios para impulsar a 
la actividad.
Así surgió, luego de tres años de trabajo, el 
Plan Estratégico Lechero (PEL 2020), en el 
cual participaron diferentes organizaciones de 
la producción, la industria y las instituciones 
técnicas, además de autoridades nacionales y 
provinciales.
En ese marco comenzaron a detectarse dife-
rencias importantes, tanto productivas como 
económicas, en el universo de empresas le-
cheras de las diferentes cuencas tamberas 
argentinas.
“A partir de entonces comenzamos a hablar en 
el ámbito de la Comisión de Lechería de CREA 
de las brechas de productividad, pero no le en-
contrábamos la vuelta sobre cómo encarar el 
tema”, explicó José “Pepe” Quintana, presidente 
del Congreso Lechero CREA 2023, durante la in-
auguración del mismo en el Salón Puerto Norte 
de Rosario, Santa Fe.
Convocaron al economista Marcos Gallacher, di-
rector del Departamento de Economía Agrícola, 
Recursos Naturales y Agronegocios de la Universi-
dad del CEMA (Ucema) –quien había sido asesor 
CREA–, para solicitarle que hiciera un trabajo de 
investigación al respecto, el cual fue presentado 
en el Congreso Tecnológico CREA 2011.
 “La conclusión a la que llegó el trabajo fue que 
la principal causa detrás de las brechas era la 

gestión empresarial”, explicó Quintana. “Desde 
entonces el foco dejó de ser solamente la va-
ca para comenzar a hablar de las personas; por 
entonces la región CREA Santa Fe Centro esta-
ba dando los primeros pasos de lo que sería el 
proyecto de Factor Humano en Tambo”, añadió.
Pero la sostenibilidad incluye tanto la dimen-
sión económica como social y ambiental, razón 
por la cual posteriormente se instrumentó en el 
ámbito de la Comisión de Lechería de CREA el 
proyecto de uso agronómico de purines, el cual 
contribuyó a realizar importantes innovaciones 
normativas en la materia.
El siguiente paso fue preguntarse qué podía ins-
trumentarse para ayudar a reducir las brechas 
productivas y económicas presentes en la acti-
vidad lechera. Y así nació el programa Tambo 
en Foco.
“Lo que se hizo fue una encuesta en diferentes 
regiones para preguntar a todos los integrantes 
de la red CREA en qué procesos querían mejo-
rar y se identificaron cuatro; luego los asesores 
CREA detectaron cuáles eran los empresarios 
que habían alcanzado un mayor nivel de exce-
lencia en esos procesos y se llevó a cabo un 
estudio que se plasmó en un documento”, co-
mentó.
“Llegó el momento de encontrarnos en este 
Congreso Lechero CREA y de compartir todo 
esto que hemos logrado ¿Qué me parece des-
tacable de esto que acabo de contar? Que todo 
se hizo durante la presidencia de diez diferentes 
personas en el ámbito de la Comisión de Le-
chería de CREA y los proyectos y las acciones 
trascendieron a las personas”, resumió.
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El investigador Marcos Gallacher actualizó en el Congreso Lechero
CREA un revelador trabajo sobre brechas productivas. 

Todo para crecer



La calidad gerencial incrementa el potencial de 
producción y también aumenta el retorno de los 
recursos adicionales que se le aportan a la empre-
sa; es decir: una mayor calidad gerencial permite 
obtener más producción a partir de una cierta 
cantidad de recursos, pero además posibilita, con 
mayor cantidad de recursos, incrementar la ta-
sa de retorno marginal de ese aporte adicional”. 
Así lo indicó recientemente Marcos Gallacher, di-
rector del Departamento de Economía Agrícola, 
Recursos Naturales y Agronegocios de la Uni-
versidad del CEMA (Ucema), en una conferencia 
ofrecida en el Congreso Lechero CREA (gráfico 1).

Durante el Congreso Tecnológico CREA 2011 
Gallacher había presentado un trabajo revela-
dor, realizado a partir de gestiones de empresas 
lecheras CREA del período comprendido entre 
1999 y 2009, en el cual mostraba que la bre-
cha de productividad entre los tambos estaba 
determinada fundamentalmente por la gestión 
empresarial.
Ahora, en el Congreso Lechero CREA 2023, el 
investigador presentó una actualización de di-
cho trabajo realizado con gestiones de tambos 
CREA del período comprendido entre 2005 y 
2020, el cual categoriza a la muestra en cinco 

Visitá las charlas completas
en Contenidos CREA.
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cuartiles: 1) con una media de 150 vacas en or-
deñe, 2) 289, 3) 566, 4) 940 y 5) 1883.
Si bien el percentil 10 de las cinco submuestras 
mostró en todos los casos diferencias impor-
tantes respecto de la media, lo cierto es que los 
niveles de eficiencia logrados no descendieron 
en ningún caso por debajo del 80% (gráfico 2).
Para medir los resultados del gerenciamiento, 
Gallacher introdujo el concepto de eficiencia 
técnica: la eficiencia técnica se calcula por la di-
ferencia entre los niveles de producción de cada 
empresa y el nivel máximo que se alcanza en 
la frontera de posibilidades de producción. Es-
te indicador determina, a partir de una muestra 
comparable, quiénes son aquellos que pueden 
producir más respecto de otros con los mismos 
recursos, o bien que pueden producir lo mismo 
usando una menor cantidad de recursos.
“Los niveles del percentil 10 se ubicaron entre 
un 80 y un 88%; se trata de niveles que podrían 
mejorarse en función de la media, es cierto, pero 
son elevados en sí mismos”, apuntó Gallacher.
Sin embargo, el economista indicó que al com-
parar los datos de las gestiones CREA con los 
de la media general de la lechería argentina, sí 
se aprecian brechas muy significativas.
“Los individuos somos cuidadosos y racionales 
en el uso de los recursos, lo que implica que si 
detectamos oportunidades vamos a tratar de 
aprovecharlas. Entonces, cuando hablamos 
de brechas, tenemos que ser prudentes, por-
que existen algunas que, por supuesto, son 
muy importantes, pero también son, en general, 
resultado de restricciones de conocimiento, fi-
nancieras o de otro tipo”, explicó Gallacher.
El investigador señaló, además, que existen 
muchas otras variables que pueden incidir en 
el índice de eficiencia de un tambo, como es el 
caso de la estructura de la propiedad de la em-
presa y el incentivo de los propietarios.
Un aspecto central del análisis –remarcó– es 
el cambio tecnológico, dado que desplaza la 
frontera de la producción y, por lo tanto, tiende 
a ampliar la posibilidad de ensanchar las bre-
chas productivas.
En ese sentido, la aceleración del cambio tec-
nológico, ya sea en el ámbito genómico como 
digital, así como en la transformación de los 
sistemas de ordeñe, plantea un desafío adicio-
nal en la actual coyuntura.

Gallacher: “Cuando hablamos de brechas, tenemos que ser prudentes, 
porque existen algunas que son muy importantes, pero son resultado de 
restricciones de conocimiento, financieras o de otro tipo”.
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En el Congreso Lechero CREA, Santiago de 
Ponti y Federico Sedevich hablaron de la 
importancia de los procesos para la actividad. 

Tambo en Foco 

En la Argentina hay tambos que, a pesar de los problemas estructurales y 
coyunturales, logran mantener su rentabilidad. Muchos de ellos alcanzan re-
sultados positivos mediante la implementación destacada de tecnologías de 
procesos.
¿Por qué no sucede lo mismo con otros tambos? Esto es así, en parte, porque 
los métodos tradicionales de extensión han presentado algunas limitaciones 
para transferir estas tecnologías a los demás actores con la eficacia que el ne-
gocio requiere. Esto se evidencia en la amplia brecha de eficiencia y resultado 
presente entre los tambos del cuartil superior e inferior en diversas bases de 
datos de gestión física y económica llevadas por CREA.
La producción lechera en la Argentina está caracterizada por una gran diversi-
dad de sistemas productivos, en parte debido a los diferentes ambientes donde 
se desarrolla. Sin embargo, no existe una relación directa entre el sistema de 
producción y el resultado económico.
En ese contexto, resulta esencial indagar los aspectos que hacen que ciertas 
empresas lecheras sean más eficientes en el uso de determinados recursos a 
través de procesos correctamente ejecutados. Este entendimiento debería ser-
vir para desencadenar un proceso de transferencia adecuado que reduzca la 
brecha productiva entre empresas (gráfico 1).
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En ese marco, el área de Lechería de CREA, por 
medio del programa Tambo en Foco, identificó 
como “tambos referenciales” a aquellas empre-
sas CREA que abrieron sus puertas con el objeto 
de mostrar y evaluar aquellos procesos en los 
que se destacan por su implementación y que se 
consideran claves en la obtención de renta.
Esta modalidad de “tambos referenciales” per-
mite concretar una transferencia efectiva de 
tecnologías, puesto que son los propios empre-
sarios lecheros quienes muestran a sus pares 
los resultados que obtuvieron aplicando tecno-
logías concretas.
“En todos los países el número de productores 
lecheros se viene reduciendo. ¿Qué podemos 
hacer para ayudar a los que son menos eficien-
tes? Existe un margen de mejora importante 
en la manera en que se administran los recur-
sos”, indicó Santiago de Ponti, líder de Tambo 
en Foco, durante una exposición realizada en el 
Congreso Lechero CREA.
Entre los objetivos del programa Tambo en Fo-
co se incluyen la identificación de procesos 
críticos para mejorar la eficiencia de los tambos 
y la transferencia de tecnologías de procesos a 
través de las experiencias logradas por pares.
El programa diseñó un primer manual de pro-
cesos, el cual incluye cuatro casos destacados 
de tambos referenciales: IMBO Agropecua-
ria (región Centro) para el proceso del empleo 
de raciones totalmente mezcladas (TMR); Ao-
tearoa S.A. (Oeste) para pastoreo; y Mársico y 
Arata Agropecuaria S.A. (Este) y Caraguatá S.A. 
(Litoral Sur) para cría y recría (gráfico 2).

“Es indispensable dejar de creer que quien está 
en la cabeza de la empresa es el que más sa-
be de todos los procesos, porque quiénes más 
saben de cada uno de los procesos son los tra-
bajadores que intervienen diariamente en ellos”, 
explicó Federico Sedevich, secretario de Nue-
vas Tecnologías y Economía del Conocimiento 
en el Ministerio de Ciencia y Tecnología de la 
provincia de Córdoba.
Otro de los objetivos de Tambo en Foco fue 
buscar que las regiones CREA sean las verda-
deras protagonistas. Es por eso que se propuso 
que cada una de ellas fuera responsable de se-
leccionar el caso a destacar.
Al momento de seleccionar los casos, se pro-
curó que mostraran procesos que presenten 
un mayor potencial de cierre de brechas pro-
ductivas, mientras que para la selección de los 
tambos las empresas deben cumplir las siguien-
tes condiciones: destacarse en un proceso, que 
exista información registrada de dicho proceso 
y que se pueda compartir, y que se trate de una 
empresa con “tranqueras abiertas”.

El poder transformador de los procesos
En 2013 la empresa lechera de Adalberto Mársi-
co tenía una tasa de preñez del 16% y se había 
propuesto como objetivo llegar en algún mo-
mento al 20%, aunque el empresario –integrante 
del CREA Cañuelas– estimaba que esa meta era, 
quizás, demasiado exigente y temía que pudiese 
frustrar a los integrantes del equipo de trabajo. 
Diez años después, el nivel es del 21% y eso, 
lejos de tratarse de un logro, representa un de-
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safío, porque el máximo alcanzado (y por lo 
tanto posible) se encuentra en el 25%. ¿Qué su-
cedió en el medio para promover un cambio tan 
profundo?
“En 2013 decidimos cambiar el relato por el dato 
y comenzamos a trabajar para crear una ba-
se de datos que fuera suficientemente amplia 
como para contemplar registros de todos los 
sectores que componen la empresa. Luego, ge-
neramos indicadores que nos permitan evaluar 
la situación de cada sector y posteriormente 
nos pusimos objetivos, para lo cual revisamos 
los protocolos de trabajo y los actualizamos en 
función de las metas. A partir de ese momento, 
pasamos a contar con un verdadero plan de tra-
bajo”, señaló Mársico durante una exposición 
realizada en el Congreso Lechero CREA.
Una vez definido el plan de trabajo, el desafío 
era implementarlo en cada uno de los secto-
res de la empresa. “Hace 10 años que llevamos 
adelante reuniones mensuales con cada una de 
las áreas del tambo, presentando información 
y haciendo partícipes del proyecto a todos los 
integrantes y así hemos logrado muchos avan-
ces”, expuso.
Cuando uno de los equipos no alcanza los ob-
jetivos propuestos, las reuniones mensuales 
pasan a ser semanales para poder hacer un 
seguimiento más estricto de los factores que 
impidieron llegar a la meta.

“Las crisis bien gestionadas terminan fortale-
ciendo a los equipos porque todos entendemos 
que es factible identificar las fallas y solucio-
narlas y eso produce una satisfacción enorme; 
no se trata de afrontar las dificultades con sen-
saciones, sino con datos y certezas”, expresó 
Mársico.
El empresario aseguró que cuando los pro-
cesos están debidamente protocolizados y 
pueden monitorearse con información fidedig-
na, los resultados esperados aparecen, más allá 
de las dificultades.
“Siempre digo que la empresa es como un parti-
do de fútbol en el cual yo soy el director técnico, 
pero los que juegan el partido son los integran-
tes del equipo; a veces se gana, a veces se 
pierde, pero siempre tenemos que salir a jugar 
con la mejor actitud”, apuntó.
“Diez años atrás, una persona que tenía su car-
go una ternera enferma se preocupaba porque 
probablemente recibiría el reto del encargado 
o del patrón si se le moría. Hoy esa persona, 
ante esa misma situación, ya no piensa en el 
encargado ni en el patrón, sino en hacer todo lo 
necesario para sanar a la ternera con el propósi-
to de mantener un nivel de mortandad óptimo. 
Ese trabajador está jugando un partido personal, 
porque compite consigo mismo para ser cada 
ser día mejor”, agregó.
“El equipo de reproducción, por ejemplo, se 
encuentra transitando una situación de cri-
sis porque logró un 21% de preñez, cuando 
el objetivo se ubica en un rango de 24 a 25%. 
Evidentemente, estamos haciendo algo mal. 
Mantuvimos una reunión, que se extendió por 
cinco horas, y detectamos dos aspectos que 
nos impidieron llegar al objetivo”, comentó 
Mársico.
En ese marco, los fallos no son advertidos co-
mo un fracaso, sino como una oportunidad de 
mejora, algo que, por supuesto, sólo es posible 
si se dispone de información elaborada con un 
registro sistemático de datos clave.
A su turno, Pedro Brandi, integrante del CREA 
Concepción del Uruguay, relató su experiencia 
en la materia. “Nos fuimos dando cuenta de 
que teníamos que cambiar para poder delegar 
de forma efectiva y ese camino tiene dos com-
ponentes: las personas y los procesos”, señaló.
En lo que respecta a las personas, la introduc-
ción de perfiles para cada puesto contribuyó a 

Mársico: “No se trata de afrontar las dificultades con sensaciones, sino con 
datos y certezas”.
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mejorar la probabilidad de encontrar a los can-
didatos ideales para cada una de las posiciones 
presentes en la organización. 
“Una vez que plasmás en un papel el perfil de 
una posición eso te interpela, te obliga a pre-
guntarte qué va a necesitar esa persona para 
desarrollar su tarea de la mejor manera posi-
ble”, explicó Brandi.
El siguiente paso fue comenzar a protocolizar 
procesos. “Nos dimos cuenta de que el conoci-
miento presente en la empresa se iba todas las 
tardes para regresar al día siguiente”, graficó.

En ese marco, se procedió a sistematizar cada 
uno de los procesos presentes en las diferentes 
áreas de la empresa lechera, de manera tal que 
la información de cada una de las dinámicas re-
sultara accesible y monitoreable.
“No se trató de un camino fácil, porque exigió 
un verdadero cambio cultural, dado que, como 
latinos, somos más de ir haciendo las cosas 
sobre la marcha. El cambio necesario empieza 
por los líderes, sin embargo, para que resulte 
exitoso todos los integrantes de la empresa 
deben estar convencidos”, indicó. “Gracias a 
ese cambio cultural, logramos mejorar los re-
sultados y en algunos casos de manera muy 
significativa”, añadió.
Brandi aseguró que las empresas que son pen-
sadas pueden ser advertidas al percibir cada 
uno de sus integrantes el propósito y los objeti-
vos presentes en la organización. 
“En las empresas mineras, por ejemplo, si al-
guien está hablando por celular en un sector en 
el cual no está permitido hacerlo por cuestiones 
de seguridad, cualquier persona que observa 
esa situación, independientemente de su rango, 
va a indicarle a esa persona que está haciendo 
algo indebido”, afirmó.
“Mi suegra, que era muy sabia, me contó que, 
en cierta ocasión, al momento de contratar una 
asistente para su casa, la candidata al puesto 
le preguntó si la iba a contratar con piense o sin 
piense. La pregunta tenía un sentido impresio-

Brandi: “El cambio necesario empieza por los líderes, sin embargo, para que 
resulte exitoso hay que convencer a todos los integrantes de la empresa”.



nante. El que trabaja con piense lo hace con sus 
manos, la cabeza y el corazón, mientras que el 
que lo hace sin piense pone solamente las ma-
nos”, expresó.
El empresario resumió que el compromiso com-
partido no contribuye únicamente a eficientizar 
los procesos, sino que también promueve la 
motivación y genera los ámbitos adecuados 
para introducir mejoras o adaptaciones cuando 
las circunstancias lo ameritan.
“La pregunta que tenemos que hacernos es 
si nosotros estamos quizás limitando a nues-
tras propias empresas; hasta qué punto somos 
impulsores o un freno para el crecimiento. Te-
nemos que pensar generosamente con el 
propósito de dejar una huella como empresa-
rios”, concluyó.

El valor de la familia empresaria
El hecho de que los cuatro hijos de los herma-
nos Isidro y Marcelo Bonamico –un médico 
veterinario, una agrónoma y dos estudiantes 
universitarios– hayan decidido continuar como 
familia empresaria fue uno de los catalizadores 
de la decisión de potenciar la productividad del 
tambo por medio de la instalación de un siste-
ma de ordeñe voluntario.

Sin saber lo que venía en camino, tomaron la 
decisión de implementar el nuevo sistema –de 
manera parcial– durante el año 2020, lo que 
generó importantes trastornos a causa de las 
restricciones de circulación implementadas du-
rante el primer año de pandemia.
“Decidimos tomarnos un tiempo para gestio-
narnos como personas y definir una visión en 
conjunto para definir los valores de la empresa. 
El concepto de empresa familiar nos resultaba 
incómodo, pronto nos dimos cuenta de que en 
realidad somos una familia empresaria”, comen-
tó Enrique “Quique” Bonamico durante la charla 
ofrecida en el Congreso Lechero CREA.
“Uno de los valores que compartimos es la 
confianza en el trabajo y la unidad de la fami-
lia. Siempre que se toma alguna decisión en la 
empresa, nos alineamos todos y salimos a la 
cancha”, añadió.
Montaron un galpón con cama de compost 
en base a cáscara de maní, donde cada vaca 
cuenta con un espacio disponible de 12 metros 
cuadrados (sin contar la calle de alimentación). 
La instalación de circulación y ordeñe cuenta 
con piso de goma antideslizante y un sistema 
(flushing) que emite grandes chorros de agua re-
ciclada para mantener el piso libre de residuos. 

Los Bonamico, una familia empresaria.
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El módulo intensivo fue diseñado con un sis-
tema de gestión de efluentes que, por declive, 
destina los desechos a un sector de recolección 
de cemento para luego enviarlos a un tornillo 
extrusor donde se separa la mayor parte de los 
residuos sólidos, los cuales se ingresan a un 
playón con geomembranas que terminan de 
drenar el líquido. Con los sólidos se elaboran 
biofertilizantes que se aplican en los cultivos. 
En tanto, el agua, luego del primer proceso de fil-
trado de sólidos, es derivada por gravedad a una 
laguna anaeróbica en la cual se produce la de-
gradación de la materia orgánica en ausencia de 
oxígeno. El efluente resultante es luego deriva-
do a una segunda pileta –la laguna facultativa–, 
en la que la degradación de la materia orgánica 
tiene lugar por la actividad metabólica de bacte-
rias heterótrofas que pueden desarrollarse tanto 
en presencia como en ausencia de oxígeno. El 
agua depurada es empleada nuevamente en el 
sistema de flushing, lo que promueve el uso cir-
cular de los recursos disponibles.
La mitad del rodeo fue destinada al nuevo sis-
tema, que cuenta con seis robots de ordeñe, 
mientras que la otra mitad permanece en el 
tambo convencional estabulado tipo dry lot. Los 
primeros meses de implementación del siste-
ma voluntario fueron muy difíciles, no sólo por 
las condiciones particulares presentes duran-
te la pandemia, sino además porque el nuevo 
sistema, al cambiar el paradigma productivo le-

chero, requiere necesariamente un período de 
adaptación tanto de los animales como del per-
sonal.
Comenzaron –entusiasmados– incorporando 
muchos animales a los tambos robots, pri-
mero las vacas y luego las vaquillonas, sin 
dimensionar el personal necesario para hacer la 
transición. Y terminaron todos muy estresados. 
Así que procedieron a dosificar la transición.
Los primeros meses no encontraron resulta-
dos, pero, a medida que las vacas se fueron 
adaptando, comenzaron a aparecer grandes 
diferencias. En un plazo de dos años –con el 
sistema estabilizado– observaron que, mien-
tras que la vaca logró una eficiencia de 1,5 litros 
por kilo de sólido ofrecido, el rodeo de vaquillo-
nas registró nada menos que un nivel de 1,86 
(41 litros sobre 22 kilos). En lo que respecta a 
la calidad del ordeñe, el sistema permite que 
prácticamente no se tengan casos de descarte 
de leche.
Actualmente se encuentran analizando los da-
tos individuales de cada integrante del rodeo 
para detectar los ejemplares más destacados 
en lo que respecta a productividad y compor-
tamiento, dado que algunas vacas se adaptan 
mejor que otras al sistema voluntario. 
El objetivo final es incorporar al sistema el rodeo 
total, integrado por casi 700 vacas. El hecho de 
crecer de manera modular, e ir incorporando ro-
bots a medida que se suman más animales al 
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sistema, resulta clave para poder planificar el 
crecimiento.
“Es necesario ser conscientes de la importancia 
que tiene la toma sistemática de datos, porque 
hablar sin datos es simplemente emitir una opi-
nión, mientras que hablar con datos es referirse 
a un hecho”, señaló Bonamico, para luego añadir 
que la información debe estar disponible para 
todos los integrantes del equipo de trabajo. 

El secreto de la confianza
En el año 2002 José Luis Maccari comenzó a 
trabajar en la empresa lechera de Juan “Jock” 
Campbell y familia –localizada en el partido 
bonaerense de Pehuajó–, que por entonces 
afrontaba un elevado nivel de endeudamiento y 
contaba con la mitad del establecimiento inun-
dado. 
“Si bien la situación era preocupante, el em-
presario estaba convencido de que saldrían 
adelante porque el sistema de trabajo im-
plementado resultaría exitoso una vez que 
cambiasen las circunstancias y efectivamente 
fue así”, recordó Maccari durante una exposi-
ción realizada en el Congreso Lechero CREA.
¿Cuál era el secreto? La medición sistemática 
de datos relevantes junto con la protocoliza-
ción de los diferentes procesos intervinientes 
en el tambo. 
“En nuestro sistema manda el pasto. El objeti-
vo es que las vacas consuman todo lo posible 
a través del pastoreo directo y suplementar 
sólo lo necesario. Por eso es fundamental 
efectuar una recorrida semanal, saber qué es-
tá ocurriendo y realizar los ajustes necesarios”, 
indicó Maccari, quien es gerente de Produc-
ción de TamboDem.
TamboDem es un tambo comercial y demos-
trativo, perteneciente a la familia Campbell, 
diseñado con el propósito de generar conoci-
miento y sumar valor a la cadena productiva, 
de manera tal de ayudar a productores y tam-
beros de la cuenca lechera Oeste a mejorar su 
calidad de vida.
El pasto en TamboDem tiene una participa-
ción en la dieta de un 50-67% que, junto con 
el suplemento voluminoso producido por ellos 
mismos (silaje y algún heno), constituye un 75-
80% de forraje propio en la oferta total. De esa 
manera, reducen su dependencia respecto de 
los concentrados a un 20%, lo que se conside-
ran una fortaleza del sistema.
El rodeo está integrado por 600 vacas de la ra-
za Jersey, con un peso vivo promedio de 430 
kilos y una carga animal de 2,5 VT/ha. La pro-
ducción de leche es estacional y se concentra 
en los meses del invierno y la primavera.  
La producción individual alcanza los 500 ki-
los de sólidos de leche útiles por vaca total 
por año, que representan 1,16 kilos de sólidos 
útiles por kilogramo de peso vivo de la vaca. 

Maccari: “Una condición necesaria para el logro de objetivos es que los 
responsables de llevar a cabo cada una de las tareas se encuentren capa-
citados y motivados. Con ellos se debe compartir una visión del negocio y 
establecer una relación ganar-ganar”.



La productividad ronda los 1250 kg.SU/ha/
VT/año.
Para obtener indicadores productivos tan exi-
gentes es esencial el factor humano. “Una 
condición necesaria para el logro de estos ob-
jetivos es que los responsables de llevar a cabo 
cada una de las tareas se encuentren empo-
derados, capacitados y motivados. Con ellos 
se debe compartir una visión del negocio y 
establecer una relación ganar-ganar”, enfatizó 
Maccari.
En TamboDem realizan una medición semanal 
de la tasa de crecimiento y del stock del cam-
po a fin de corregir con silajes y concentrados 
los posibles faltantes en las dietas. “Una cosa 
es lo que se planifica y otra es lo que efecti-
vamente ocurre. Si en esa medición semanal 
detectamos que el pasto se nos está escapan-

do, hacemos reservas, pero siempre dejamos 
una suplementación mínima”, subrayó.
“La realidad es que nuestro sistema no respon-
de a una cuestión coyuntural de relaciones de 
precios, sino que parte de una visión integral de 
largo plazo”, aseguró Maccari.
“El modelo está diseñado para transformar 
forraje muy barato en sólidos de alto valor”, 
especificó, para lo cual el sistema de socio 
tambero resultó fundamental. “La clave es 
mantenerlo lo más simple posible para poder 
hacerlo escalable; así es como pudimos crecer 
muchos gracias a ese modelo”, resumió.

El caso de TamboDem integra, como caso des-
tacado, el Manual de procesos elaborado por el 
proyecto Tambo en Foco de CREA.
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Horacio Larrea repasó en el Congreso Lechero CREA cuáles son los avances 
que están transformando al sector.

La frontera tecnológica

El cambio de paradigma que está experimentando la lechería con la robótica, la gestión de grandes cantidades de datos en entor-
nos digitales y el monitoreo individualizado de cada ejemplar de un rodeo en tiempo real es solamente el comienzo de algo mucho 
más grande que viene en camino. 
La combinación de tres tecnologías –semen sexado, fertilización in vitro y genómica– está promoviendo una aceleración del desa-
rrollo genético que, combinado con los demás avances, llevarán a la actividad a un nivel de competitividad gigantesco.

Horacio Larrea en el Congreso Lechero CREA.



Así lo indicó Horacio Larrea, gerente de la di-
visión Latinoamérica de la compañía genética 
Semex, durante una conferencia ofrecida en el 
Congreso Lechero CREA que se realizó en la 
ciudad de Rosario.
“Hoy gracias a la tecnología podemos llegar a 
tener una cantidad de datos y una capacidad 
de procesamiento de información para tomar 
decisiones inteligentes como no la tuvo nunca 
antes ningún otro tambero”, apuntó.
“Hay muchos tambos en el mundo que, por 
ejemplo, ya están diseñando dietas personali-
zadas para vacas porque la tecnología permite 
adaptar la nutrición a las necesidades especifi-
cadas de cada ejemplar de un rodeo lechero”, 
añadió.
Adicionalmente, la tecnología disponible permi-
te conocer el comportamiento de cada una de 
las vacas, además de monitorear en tiempo real 
a todos los ejemplares del rodeo.
“Un collar con detección de rumia puede de-
tectar una depresión de rumia 24 horas antes 
que el ojo humano mejor entrenado y esa an-
ticipación permite incrementar de manera 
significativa la probabilidad de curación de esa 
vaca”, explicó.
Sin embargo, Larrea comentó que tales inno- 
vaciones, para que puedan expresar adecuada-
mente su potencial, deben ir acompañadas del 
paquete completo de avances.
“Un robot tarda siete minutos en preparar una 
vaca para un ordeñe; el problema es que ese 
tiempo lo dedica tanto a una vaca que va a pro-
ducir ocho litros como a otra que va a generar 
veinte litros en ese ordeñe. La unidad de pro-
ducción entonces deja de ser la vaca, porque 
pasa a ser el factor tiempo. Si vamos a usar 20 
minutos para obtener ocho litros cuando po-
dríamos obtener veinte, estamos haciendo un 
uso ineficiente de los recursos”, remarcó.
Es decir: no se trata sólo de emplear al avan-
ce genético para tener “mejores” vacas, sino del 
hecho de asegurar que las vacas presentes en 
el rodeo, desde la primera hasta la última, ten-
gan el derecho de integrar el rodeo.
El especialista indicó que la industria avícola y 
porcina debería ser referente de la lechera, da-
do que ambas lograron eficiencias gigantescas 
gracias al desarrollo genético acompañado por 
la gestión de procesos y la inversión en infraes-
tructura y tecnología. 

“Mi padre tenía cerdos y cuando yo era chico 
una madre daba 9 lechones por parto, mientras 
que en la actualidad cualquier buen productor 
tienen madres que generan 15 a 16 lechones 
por parto; ese nivel de productividad se logró en 
base a un proceso que es muy similar al que 
vamos a experimentar en la lechería”, anticipó.
En 2004 un consorcio internacional logró se-
cuenciar el primer borrador del genoma de un 
bovino (Bos Taurus). A fines de 2007, a partir de 
un desarrollo conjunto con el USDA y las Uni-
versidades de Missouri (EE.UU.) y de Alberta 
(Canadá), la compañía estadounidense Illumina 
comenzó a comercializar test genómicos pa-
ra bovinos con 50.000 marcadores genéticos 
(SNP50). Desde entonces la industria de la ge-
nética bovina en el Hemisferio Norte ingresó en 
una carrera frenética.
A partir de 2009 en EE.UU. y Canadá, las dos 
naciones líderes en genética bovina, se comen-
zó a incorporar la información genómica en las 
evaluaciones de progenie. Y esta tecnología co-
menzó así a emplearse en la selección entre 
hermanos. Con el sistema tradicional de se-
lección, se suponía que los hijos de un mismo 
padre y una madre tenían una similitud gené-
tica, mientras que ahora es factible determinar 
qué grupo de genes heredó cada uno de los 
hijos para determinar cuál es el ejemplar más 
destacado y descartar el resto.
“En EE.UU. ya hay tambos con producciones in-
dividuales anuales promedio por encima de los 
50 litros y con una media de 4,5% de grasa y de 
3,7% de proteína en vacas Holando; veinte años 
atrás esos números impensables”, graficó.
“Cada año tenemos toros que son mucho me-
jores que la generación anterior porque la 
genómica revolucionó el proceso de selección. 
El ritmo de progreso genético se ha quintupli-
cado respecto de la situación presente quince 
años atrás. Y tenemos que comprender que en 
un mercado competitivo quien tiene mayor efi-
ciencia progresa y va por encima de la media”, 
argumentó (gráfico 1).
Por otra parte, a través del uso de semen sexado, 
la fertilización in vitro y el trasplante embrionario 
es posible aplicar una presión extra al mejorar 
el proceso de selección de hembras, de manera 
tal de lograr que el 100% de las mejores vacas 
generen solamente hembras. “Con eso poten-
ciamos el desarrollo genético”, explicó Larrea.

Visitá las charlas completas
en Contenidos CREA.



Larrea aseguró que en los próximos años la se-
lección genética en lechería se va enfocar en 
tres grandes rasgos: eficiencia de conversión, 
resistencia a enfermedades y emisión de me-
tano. 
“En este momento Canadá es el único país que 
incorporó el factor emisión de metano en las 
evaluaciones genéticas, pero para el año que 
viene los principales productores de genética 
del mundo van a sumar al mismo”, proyectó.
También comentó que en muchas naciones de 
Europa y en EE.UU., gracias al nivel de eficien-
cia que alcanzaron en términos reproductivos y 
de manejo, empezaron a tener un excedente de 
hembras que tienen un enorme costo de crian-
za. “Por lo tanto, algunos años atrás apareció el 
‘Beef on dairy’, que es emplear a la vaca de me-
nor mérito genético en lechería para cruza con 
un toro de una raza para carne”, señaló.
De todas maneras, gracias al desarrollo logrado 
por la tecnología de multiplicación de embrio-
nes, el especialista dijo que quizás en un futuro 
cercano el “Beef on diary” sea instrumentado 
con vacas lecheras receptoras de embriones de 
ejemplares con un alto mérito genético para ga-
nadería de carne. 
Larrea dijo que lo que viene en camino –en el 
mediano plazo– son avances en proteómica y 
edición génica, los cuales, cuando estén madu-
ros, permitirán acelerar de manera exponencial 
del desarrollo genético al potenciar caracteres 
deseados y suprimir los indeseados. 
“La proteómica es la posibilidad ya no sólo de 
identificar los genes, sino de entender cómo 
funcionan e interactúan entre ellos. En la actua-
lidad sabemos que determinados marcadores 
moleculares se asocian a determinados carac-
teres, pero muchas veces no se sabe porqué y la 
proteómica promete generar ese conocimiento; 
los avances al respecto probablemente llegarán 
mucho antes de lo imaginamos”, auguró.
Este año una vaca localizada en un tambo en In-
diana. EE.UU., logró, con catorce años de edad, 
alcanzar una producción vitalicia de 230.000 li-
tros. ¡Y aún sigue en producción! “Si una vaca 
lo hizo, todas las vacas algún día lo van a poder 
hacer. El techo por alcanzar aún esta muy lejos”, 
resumió.
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El especialista aclaró que la tecnología es muy 
útil cuando se la emplea de manera adecuada, 
dado que, si bien el volumen de información 
disponible es enorme, es la decisión humana la 
que debe –al final del día–  ajustar cuál es el 
prototipo de vaca más apto para el sistema pro-
ductivo presente en cada establecimiento. 
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Integrantes del grupo Tamberos Robóticos se presentaron en el 
Congreso Lechero CREA para contar cómo están implementando 
el sistema voluntario de ordeñe. 

CREA: el impacto
de los robots 

Hernán Harispe se emociona cuando habla de sus padres, quienes, con un tambo montado en un 
pequeño establecimiento de 40 hectáreas, lograron criar a siete hijos y lograr que todos terminen 
una carrera universitaria.
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“Obtener leche de la manera más eficiente po-
sible era una cuestión de subsistencia: no 
había posibilidad de errar ningún tiro”, apuntó 
Hernán, quien, junto a su hermano Sebastián, 
actualmente están el mando de la empresa fa-
miliar, que ahora cuenta con 67 hectáreas y está 
realizando una transición desde un tambo con-
vencional a otro robótico con ordeño voluntario.
Los robots –adquiridos con financiación– co-
menzaron a funcionar en abril pasado y el 60% 
del rodeo de vacas ya se 
ordeña con el sistema vo-
luntario. “La cantidad de 
empleados, cuando termi-
ne el proceso, va a ser la 
misma, pero la calidad de 
vida va a mejorar de ma-
nera notable, porque ya 
no va a ser necesario levantarse a la madrugada 
para ordeñar”, señaló hoy Hernán en un panel 
conformado por integrantes del CREA Tambe-
ro Robótico, el cual, coordinado por el asesor 
Pedro Mazziotti, se presentó en el Congreso Le-
chero CREA.
La empresa, que cuenta con un sistema inten-
sivo de base pastoril, produce más de 30.000 

litros de leche por hectárea por año. “Esta tecno-
logía nos va a permitir seguir siendo eficientes 
sin perder la sencillez en el manejo”, resumió el 
empresario.
El grupo CREA Tambero Robótico comenzó a 
gestarse a mediados de 2021 para conformar-
se en febrero de 2022. Está integrado por 14 
empresas de tres provincias que con conjunto 
gestionan 65 robots. Se reúnen mensualmente 
en formato virtual y realizan visitas presen-

ciales a los diferentes 
establecimientos tres ve-
ces por año.
Las 14 empresas, según 
los últimos datos consoli-
dados del pasado mes de 
abril, produjeron en con-
junto 3,30 millones de 

litros con un total de 3120 vacas y una media de 
2,50 ordeños por vaca por día.
Los integrantes de grupo, además de contar con 
robots de las tres empresas proveedores de esa 
tecnología, tienen diferentes sistemas producti-
vos, lo permite comparar unos con otros para 
medir el impacto de cada equipo en circunstan-
cias diversas.

Pedro Mazziotti, asesor del CREA Tamberos Robóticos, modera al grupo de empresarios del CREA: Hernán Harispe (CREA 
GELAS); Alejandro Mulcahy (CREA 9 de Julio); Keysi Montechiari (CREA Monte Maíz) y Álvaro Llorente (CREA Lincoln).

Mulcahy: “El sistema voluntario de 
ordeñe tiene un impacto enorme en 

los jóvenes, quienes se sienten
mucho más motivados con las

condiciones de trabajo presentes”.
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Alejandro Mulcahy, otro de los integrantes del 
CREA Tambero Robótico, arrancó incorporando 
seis robots y acaba de cerrar definitivamen-
te el tambo tradicional porque la semana que 
viene implementará otros seis robots más para 
gestionar el 100% del rodeo con el sistema vo-
luntario de ordeñe. 

“El sistema voluntario de ordeñe tiene un impac-
to enorme en los jóvenes, quienes se sienten 
mucho más motivados con las condiciones de 
trabajo presentes”, apuntó Alejandro.
“Los fines de semana se queda una sola persona 
a cargo y así logramos un régimen de francos 
mucho más atractivo; las mejoras en el bienes-
tar de las vacas son notables y se observan en 
cuestiones sanitarias y reproductivas”, añadió.
Keysi Montechiari confiesa que nunca se sin-
tió atraída por la empresa familiar lechera y, 
cuando estaba a punto de terminar su carrera 
universitaria, comenzó a evaluar alternativas 
para realizar un doctorado. Sin embargo, algo la 
hizo cambiar de opinión: la implementación de 
ocho robots en el tambo. 
“Sin estas tecnologías es muy probable que no 
me hubiese incorporado a la empresa familiar; 
a ningún joven le gusta estar ordeñando un sá-
bado a la madrugada”, explicó Keysi.
Mientras su abuelo y padre estaban decidiendo 
la adquisición de los robots, Keysi viajó a Países 
Bajos para realizar una pasantía laboral en un 
tambo robotizado, de manera tal de experimen-
tar de primera mano de qué se trataba eso. “Ahí 
hice un click y tomé la decisión de incorporarme 
a la empresa familiar”, recordó.
La empresaria además dijo que el cambio de 
paradigma productivo está lejos de circunscri-
birse a los robots porque existen muchas otras 

Harispe: “La cantidad de empleados va a ser la misma, pero la calidad de 
vida mejorará de manera notable, porque ya no va a ser necesario levan-
tarse a la madrugada para ordeñar”.
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tecnologías de automatización de procesos 
que comenzarán a ser incorporadas a los tam-
bos en los próximos años. 
Álvaro Llorente, por su parte, relató que, lue-
go de evaluar junto a su familia hacia dónde 
querían llevar a la empresa lechera familiar, en-
contraron en el sistema voluntario de ordeñe 
una alternativa para solucionar las incomodi-
dades que les generaba el modelo de tambo 
convencional. 
“La tecnología nos permite tener una mejor ren-
tabilidad al mejorar muchas variables, además 
de aportar una solución ambiental en el marco 
de una economía circular”, comentó Álvaro. 
En todos los casos el tambo robotizado, ade-
más de liberar al personal de tareas operativas, 
posibilita realizar un seguimiento en tiempo re-
al del comportamiento, estado y productividad 
de cada animal presente en el tambo más allá 
de cuál sea la escala del mismo. Con esa infor-
mación la gestión y selección del rodeo lechero 
puede eficientizarse de manera notable para 
iniciar un ciclo de mejoras continuas que pro-
mueva una competitividad creciente.
“Los robots nos entregan muchos datos, pero 
tenemos que ver qué hacemos con esos datos 
para transformarlos en información y tomar 
decisiones. Y las decisiones las toman las per-
sonas. Los robots, en definitiva, nos desafían 
todos los días a aprender”, concluyó Pedro Ma-
zziotti.

“Sin estas tecnologías es muy probable que no me hubiese incorporado a la 
empresa familiar; a ningún joven le gusta estar ordeñando un sábado a la 
madrugada”.
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Fernando Mazeris, CEO de Dairy Data Warehourse, explicó 
el impacto que tendrán los algoritmos y la inteligencia 
artificial en el sector lechero.

La revolución de
los algoritmos

“El uso de algoritmos de inteligencia artificial cre-
cerá masivamente en el sector lechero. Y esto no 
va a ser nada diferente a lo que sucede en nuestra 
vida cotidiana; muchos de nosotros empleamos 
a diario sistemas de inteligencia artificial, aun sin 
saberlo”. Así lo indicó Fernando Mazeris, CEO de 
Dairy Data Warehourse, durante una exposición 

realizada en el Congreso Lechero CREA que se 
llevó a cabo en la ciudad de Rosario.
Mazeris explicó que en el Mundial de Fútbol Qa-
tar 2022 se introdujeron nuevas tecnologías que 
permitieron incrementar de manera notable la 
precisión del arbitraje. La pelota oficial del cam-
peonato estuvo equipada con un sensor inercial 



IMU (Inertial Measurement Unit) que generaba 
500 transmisiones por segundo. En la línea de 
gol de cada arco se instalaron 14 cámaras de al-
ta velocidad, además de otras 12 cámaras en el 
sector superior del estadio para determinar el po-
sicionamiento de los jugadores en la cancha con 
una velocidad de 50 transmisiones por segundo.

“Ahora, para diseñar los algoritmos necesarios 
para estos sistemas de inteligencia artificial se 
requirieron toneladas de datos de alta calidad”, 
comentó el CEO de Dairy Data Warehourse, em-
presa con sede en Países Bajos que procesa 
semanalmente datos de un rodeo de 30 millo-
nes de vacas localizadas en distintos países. 
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No se trata sólo del volumen, sino también de la 
calidad de los datos. Estos son los factores fun-
damentales para que la información producida 
por los algoritmos resulte certera. 
“Sin embargo, el sector lechero tiene una 
dificultad: los registros se encuentran muy seg-
mentados en diferentes programas que muchas 
veces no se comunican entre sí y que, además, 
no son compatibles. Por eso es crucial unifi-
car todos los registros en una sola de base de 
datos. Una vez que lleguemos a esa instancia, 
podremos emplear los datos para desarrollar al-
goritmos”, remarcó Mazeris.
Actualmente se emplean programas con inteli-
gencia artificial para detectar a los jugadores de 
fútbol más destacados en las divisiones inferio-
res. Y lo mismo, por supuesto, puede hacerse 
con un rodeo de vacas lecheras para determi-
nar cuáles son aquellas que deben integrar el 
equipo, las que deben pasar al banco de suplen-
tes y las que deben dejar el club.
El especialista señaló que, si bien las herra-

mientas de analítica descriptiva que utilizaron 
desde que empezó el control lechero fueron de 
vital importancia para el mejoramiento genéti-
co y el manejo reproductivo y productivo, con la 
cantidad de datos que se generan en la actua-
lidad y el costo decreciente de la aplicación de 
programas de inteligencia artificial la gestión de 
la información va camino a experimentar una 
transformación sustancial. 
“El diseño de algoritmos permite trabajar con 
analítica predictiva a fin de anticiparse a even-
tos futuros, además de evaluar su posible 
impacto en diferentes escenarios”, argumentó.
La inteligencia artificial puede contribuir a se-
leccionar los animales que tienen la más alta 
probabilidad de alcanzar su potencial genético 
en un determinado rodeo, además de determi-
nar el período de lactancia óptimo para cada 
ejemplar de manera individual. También puede 
ayudar a incrementar la productividad y la vida 
útil de cada vaca a partir de un mejor manejo de 
la salud animal.
“Tenemos algoritmos operativos que todos los 
días predicen productividad individual, día por 
día, por las próximas dos lactancias”, señaló 
Mazeris. 
También –explicó– diseñaron una herramien-
ta para ayudar a los productores lecheros en la 
prevención de enfermedades asociadas a la va-
ca en transición, tales como cetosis, fiebre de 
leche, retención de placenta o desplazamiento 
de abomaso.
“Después del secado, el tambero recibe alertas 
de información a través de su celular. Lo que 
se busca con estos manejos predictivos es evi-
tar que una vaca se enferme por medio de la 
implementación de tratamientos preventivos”, 
apuntó.
En la gestión de tales alertas aprendieron a 
reconocer que los tamberos tienen diferentes 
niveles de aceptación de la cantidad de alar-
mas que quieren recibir, dado que algunos 
desean disponer de todos los avisos, mientras 
que otros optan por recibir la menor cantidad 
posible de los mismos.
“Este tipo de herramientas funcionan como un 
seguro; no son herramientas de diagnóstico, si-
no instrumentos que permiten gestionar riesgos 
para evitar problemas”, resumió Mazeris.
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Enrique Bombal Catalán, especialista en bienestar animal, explicó 
en el Congreso Lechero CREA la importancia del cuidado de las vacas.  

Bienestar animal

Los consumidores se preocupan de manera 
creciente por el bienestar de los animales y la 
buena noticia es que ahora la tecnología permi-
te medir ese atributo en las vacas lecheras.
“El bienestar animal es indispensable para la 
sanidad, el aumento de la productividad, la 
longevidad de la vaca, la prevención de en-
fermedades y la reducción del consumo de 
antibióticos”, apuntó Enrique Bombal Catalán, 
especialista en bienestar animal, durante una 
conferencia ofrecida en el Congreso Lechero 
CREA que se desarrolló en la ciudad de Rosario.
El experto indicó que los tres pilares del bienes-

tar animal son el funcionamiento biológico, el 
estado afectivo y el comportamiento. 
“El funcionamiento biológico está relaciona-
do con una alimentación adecuada, una buena 
salud y la comodidad física y térmica que los 
animales necesitan”, explicó.
“El estado afectivo tiene relación con el dolor, el 
miedo y el estrés; los animales deben estar ex-
puestos a situaciones en las cuales sea posible 
minimizar esos tres factores. Y el tercer aspec-
to, el comportamiento, remite a la posibilidad de 
que los animales puedan expresar sus conduc-
tas naturales; por ejemplo: si la vaca necesita 
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descansar alrededor de 12 horas al día, debe te-
ner la posibilidad de echarse. Respetar eso es 
ganancia tanto para ellas como para nosotros, 
porque un buen descanso permite aumentar la 
circulación sanguínea hacia la ubre y eso facilita 
una mayor producción de leche”, añadió.
El especialista aseguró que el bienestar no es-
tá emparentado con ningún tipo de sistema de 
producción lechero en particular, sino con la po-
sibilidad de atender apropiadamente los tres 
componentes que hacen a ese atributo. 
El empleo de equipos y dispositivos que per-

miten realizar un monitoreo individualizado 
de cada ejemplar de un rodeo en tiempo real, 
además de promover la eficiencia productiva, 
contribuye a generar un registro trazable de in-
dicadores clave que hacen al bienestar de los 
animales.
“Ya no es cuestión de decir solamente ‘me gusta 
el bienestar animal y trabajo con tales paráme-
tros’, sino que hoy eso se puede medir y validar 
con criterios científicos al observar qué hace 
una vaca durante las 24 horas del día”, expuso 
Bombal Catalán.
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Uno de los principales desafíos que están apare-
ciendo en muchas regiones lecheras templadas 
son los golpes de calor en los períodos estiva-
les, los cuales generan situaciones de estrés 
térmico que luego tienen repercusiones tanto 
productivas como reproductivas. 
“El estrés térmico no solo perjudica al animal 
adulto, sino que afecta a la cría que está en ges-
tación, la cual va a tender a tener una menor 
cantidad de inmunoglobulina y, por lo tanto, se-
rá un animal que va a estar más comprometido 
durante la primera lactancia”, manifestó.
“Lo importante es que, independiente del siste-
ma de producción que tengamos, todo lo que 
hagamos desde el punto de vista del diseño y 
construcción de las instalaciones, y de manejo 
y de administración, esté hecho con foco en los 
animales, porque son ellos los que tienen que 
estar bien para lograr producir leche de buena 
calidad”, requirió.
Una vaca feliz, en definitiva, es una vaca pro- 
duciendo al máximo de su capacidad y apro-
vechando mejor los recursos disponibles. “Los 
consumidores ahora pueden saber con evi-
dencia científica y datos objetivos que existen 
empresas que están trabajando con el foco 
puesto en el bienestar animal”, resumió.

Bombal Catalán: “Ya no es cuestión de decir solamente ‘me gusta el 
bienestar animal y trabajo con tales parámetros’, sino que hoy eso se 
puede medir y validar con criterios científicos al observar qué hace 
una vaca durante las 24 horas del día”, expuso Bombal Catalán.
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Pablo Gregorini explicó la importancia a nivel productivo y nutricional 
que tiene la biodiversidad en los sistemas agropecuarios.   

La biodiversidad 
como aliada

Promover la biodiversidad contribuye a generar sistemas productivos pecuarios sostenibles que facilitan una alimentación saludable 
para los animales y, por extensión, también para los humanos. Así lo indicó Pablo Gregorini, investigador argentino radicado en Nueva 
Zelanda, durante una conferencia ofrecida en el Congreso Lechero CREA que se llevó a cabo en la ciudad de Rosario.
“Nos enfrentamos a grandes desafíos, que si bien se pueden considerar como tormentas que se nos vienen encima, nos hablan 
también de la necesidad de un cambio de rumbo que nos lleve a desarrollar enfoques alternativos para el uso de nuestros territorios 
basados en servicios ecosistémicos”, explicó Gregorini.



Gregorini participó de una investigación, publi-
cada en 2017 (“Grazing management: setting 
the table, designing the menu and influencing 
the diner”), en la cual se expuso a un grupo de 
corderos a una misma dieta, pero con diferentes 
cualidades orosensoriales. 
“Lo que se observó es que al alimentar a los cor-
deros con un mismo balance nutricional, pero 
variando simplemente el sabor de la comida, 
animales que se enfrentaban diariamente a di-
ferentes sabores con la misma dieta tuvieron 
emociones favorables que se evidenciaron en 
un mayor consumo y mejores eficiencias de 
conversión, respecto de aquellos que experi-
mentaban monotonía en el consumo”, expuso el 
investigador. 
Otra investigación en la que participó Gregori-
ni (“It is not just what is fed but how we serve 
it through time. A varied pasture-based diet in-
creases intake of lambs; 2022”) consistió en 
evaluar durante tres años el impacto de dife-
rentes dietas de base pastoril en corderos, las 
cuales consistieron en una oferta única de al-
falfa o de raigrás, una combinación de ambas 
con la suma de achicoria y llantén, y, final-
mente, todas las anteriores, pero de manera 
alternada introduciendo en la dieta el factor 
sorpresa. Mientras los corderos del primer gru-
po registraron una ganancia de peso promedio 
de 227 gramos/día, los del segundo y el tercero 
experimentaron 296 y 378 gramos/día, respec-
tivamente.
“Con dietas más diversas y variadas los anima-
les desarrollan una mejor performance, por lo 
tanto, necesitan una menor asignación de re-
cursos por animal, tanto en materia seca como 
en metros cuadrados”, remarcó.
“Tenemos que salir de la monotonía en los 
sistemas pastoriles para promover diseños 
más diversos y funcionales. Podemos diseñar 
manejos de pastoreos profilácticos y terapéuti-
cos”, aseguró.
El investigador señaló que contribuir a la sa-
lud de los animales y del ambiente es también 
una manera de promover la nuestra, dado que 
la salud es resultado del consumo de alimentos 
sanos provenientes de ambientes saludables. 
Otra investigación (“A diverse diet as an alternati-
ve to ryegrass can improve the total antioxidant 
status of dams at lambing”, 2022) reveló que 
dietas diversas de base pastoril contribuyen a 

reducir los niveles de estrés de las ovejas que 
así conciben corderos más saludables. 
Otra línea de investigación, que está en pleno de-
sarrollo, consiste en estudiar la relación entre el 
consumo de alimentos más complejos en tér-
minos bioquímicos con indicadores clave de la 
salud humana.
Gregorini remarcó que el diseño de paisajes pro-
ductivos sostenibles y éticos en las diferentes 
actividades productivas contribuye a incremen-
tar la microbiota presente en el suelo, las plantas, 
los animales y, finalmente, los humanos. Se tra-
ta de un componente clave que se encuentra 
asociado a un estado de salud óptimo.
“Así como existen diferentes tipos de vinos y 
de quesos, también existen distintos tipos de 
sistemas pastoriles; el pasto es más que solo 
pasto”, resumió.
Gregorini es profesor de Producción Gana-
dera en Lincoln University (Nueva Zelanda), 
director del Lincoln University Pastoral Lives-
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producción total obviamente descendió, la pro-
ducción individual se mantuvo. 
“El resultado económico que obteníamos antes 
del cambio es similar al actual, dada la enorme 
reducción de costos que logramos. Además, ac-
tualmente contamos con servicios ambientales, 
que podríamos valorizar a través de la comer-
cialización de bonos de carbono”, aseguró el 
empresario durante una charla ofrecida en el 
Congreso Lechero CREA.
Un aspecto central de la lechería regenerati-
va es la metodología de manejo holístico de 
pastizales creada por el africano Allan Savory, 
que en la Argentina es representada por la fir-
ma Ovis 21, por medio de la cual se contempla 
dejar “descansar” a las especies presentes en 
un pastizal –tanto nativas como foráneas– el 
tiempo suficiente para promover una recarga 
de biomasa aérea y subterránea que contri-
buya generar una acumulación progresiva de 
carbono en el sistema.
“El manejo holístico nos ayuda a entender e 
imitar los tiempos de la naturaleza”, afirmó el 
tambero. “Pero lo más importante es que re-
nacimos al encontrar nuestro propósito, que 
consiste en aprender a regenerar la tierra en 
que vivimos y obtener alimentos de alta calidad 
vital. Buscamos que las personas se puedan de-
sarrollar y compartir nuestra experiencia con la 
comunidad; desde que comenzamos a transi-
tar este camino nos han visitado más de 600 
personas para observar nuestro sistema de pro-
ducción”, añadió.
La misma senda está siendo recorrida por Ma-
tías Peluffo a partir de la iniciativa de dos socios 
tamberos que gestionan uno de los cinco esta-
blecimientos que integran la empresa familiar. 
“Matías y Patricia (los socios tamberos) decidie-
ron estudiar agroecología y nosotros decidimos 
sumarnos a esa iniciativa para evaluar si ese 
conocimiento nos permitía aportarle valor a la 
empresa; fueron ellos quienes nos motivaron a 
introducirnos en el manejo holístico”, relató.
El matrimonio –integrado por un agrónomo y 
una bióloga–, que había ingresado a la empre-
sa en 2013, logró así alinear su propio propósito 
con en el de la empresa lechera. “El sistema es-
tá siendo probado en uno de los cinco tambos; 
vamos de a poco, pero estamos obteniendo 
buenos resultados”, comentó Matías.

Rodolfo Zechner y Matías Peluffo contaron en el Congreso Lechero
CREA cómo es la transición de un modelo convencional a sistemas
 regenerativos. 

tock Production Lab y coordinador del Lincoln 
University Centre of Excellence for Designing 
Future Productive Landscapes. También integra 
el International Scientific Board of ALEPH (Inter-
disciplinary consortium of scientist working on 
‘the role of Animal Foods in Healthy, Sustainable 
and Ethical Diets).

Sistemas regenerativos
En la última década la ganadería regenerativa 
ha adquirido un impulso significativo dentro de 
los sistemas dedicados a producir carne y lana. 
No obstante, aún resulta novedosa entre los pro-
ductores lecheros. 
Rodolfo Zechner y Matías Peluffo, integrantes 
de los CREA San Martín de las Escobas-Colonia 
Belgrano y Tambero 9 de Julio, respectivamen-
te, representan algunos de los pocos casos que 
se animaron a transitar este camino desde la le-
chería convencional. 
Tres años atrás, Rodolfo contaba con un tam-
bo de base pastoril típico de la región Santa Fe 
Centro, pero dejó de sembrar verdeos, y poste-
riormente, también cultivos para perennizar el 
100% de la superficie productiva. La carga pa-
só así de 2,4 a 1,6 vacas por hectárea. Si bien la 
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Ximena Díaz Alarcón, especialista en tendencias de consumo, mostró en el Congreso 
Lechero CREA los resultados de un estudio revelador. 

¿Cuál es la percepción del 
consumidor acerca de la 
cadena láctea?



Los lácteos están lejos de ser los únicos ali-
mentos en ser cuestionados por un sector de 
la población, dado que, en general, se observa 
una tendencia a idealizar lo “natural” y, en con-
traposición, a desacreditar lo industrializado y 
en especial lo denominado “ultra procesado”.
Es interesante saber que aquellos que tienen 
esas representaciones mentales de la lechería 
no necesariamente las visualizan cuando pien-
san en quesos artesanales, los cuales suelen 
ser asociados con la tradición, el descubrimien-
to de novedades gastronómicas y el placer.
“Cuando imaginan al pequeño productor tam-
bero, piensan en general en el peón al costado 
de la vaca con su banquito y su boina, rústico, 
que convive con las vacas como si fuesen sus 
mascotas, pero sucio, con bosta y poco higié-
nico”, señaló la consultora.
En el imaginario de la muestra el gran produc-
tor aparece, en cambio, asociado a los procesos 
industriales, la profesionalización y los cuidados 
higiénicos, pero que no respecta a las vacas.
Si bien los cuestionamientos a la leche y la leche-
ría representan amenazas, también constituyen 
una oportunidad para comunicar al público el 
estado actual de la actividad y los nuevos para-
digmas que está atravesando la misma, dado 
que buena parte de las representaciones simbó-
licas corresponden a situaciones presentes en 
los tambos décadas atrás.
“Hay un montón de cosas que se pueden ha-
cer para volver a poner de moda la leche y 
revalorizar su aporte nutricional y social, pe-
ro es necesario ser sutiles y hacerlo de modo 
adecuado, porque la gente no quiere conocer 
tecnicismos industriales”, resumió Díaz Alar-
cón.

En el negocio de los alimentos la construcción 
simbólica de los mismos en la mente de los con-
sumidores representa un aspecto crucial porque, 
además de la nutrición, existen muchos otros 
factores asociados a las decisiones de compra.
Ximena Díaz Alarcón, especialista en investigación 
de mercado y tendencias de consumo, llevó ade-
lante un estudio cualitativo bajo la metodología 
de “focus group” para actualizar las percepciones 
sobre la leche y los lácteos presentes en el imagi-
nario de los consumidores argentinos.
“La leche se asocia con cosas buenas, la in-
fancia, la vaca, el café con leche, la madre, la 
identidad argentina, el campo; sobresale todo lo 
que tiene que ver con lo maternal, con los recuer-
dos de la propia infancia y el poder nutricional”, 
explicó la especialista en el Congreso Lechero 
CREA realizado en la ciudad de Rosario.
Sin embargo, un sector de la muestra evaluada, 
integrado por personas jóvenes y de elevado ni-
vel socioecnómico, también vincula a la leche 
con conceptos tales como intolerancia a la 
lactosa, alergias, malestar, explotación animal 
e impacto ambiental por emisión de gases de 
efecto invernadero.
Algunos integrantes de la muestra incluso mani-
festaron que en los tambos se produce crueldad 
animal porque se acepta la violación de las va-
cas para que sean inseminadas por períodos 
muy largos, además de robarles el ternero y en-
chufarlas a máquinas durante toda su vida.
“No son buenas noticias que la gente piense 
eso y especialmente los consumidores más 
jóvenes, quienes pueden influenciar con sus 
decisiones a la gente más grande, para quiénes 
los lácteos no están mayormente cuestiona-
dos”, apuntó Díaz Alarcón.
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Un panel integrado por María Inés Rimondi, Catalina Castro Almeyra
y Germán Weiss trató el tema en el Congreso Lechero CREA.

Comunicación efectiva

Quienes viven en las grandes ciudades se en-
cuentran, por lo general, desconectados de la 
dinámica presente en los sistemas de produc-
ción de alimentos: no saben del todo bien cómo 
se produce la leche que compran, del mismo 
modo en que desconocen cómo se elabora un 
fármaco, sin embargo, lo consumen sin cuestio-
namientos. El problema surge cuando aparece 
la desconfianza.
Resulta indispensable darle crédito a la preo-
cupación de quienes quieren saber cómo fue 
producido su alimento, porque se trata, por lo 

general, de inquietudes genuinas tanto en el or-
den nutricional como social y ambiental.
La imagen pública de un sector no es una cap-
sula cerrada, sino una construcción de sentido 
social que implica tensiones, interacciones 
constantes y, fundamentalmente, paciencia y 
tiempo. Para construir confianza hay que co-
nectar, escuchar y comprender.
“Partimos de la base de que vale la pena abrir 
espacios de intercambio genuinos en los cuales 
se puedan establecer conversaciones fértiles”, 
indicó la especialista en comunicación María 



Inés Rimondi al inaugurar en el Congreso Le-
chero CREA, realizado en la ciudad de Rosario, 
un panel sobre comunicación.
Catalina Castro Almeyra, coordinadora de la 
Plataforma de Comunicación y Agro de la Uni-
versidad Austral, realizó en 2018 y 2021 dos 
estudios cualitativos (“focus group”) con una 
muestra de jóvenes de 16 a 30 años de edad, 
residentes en grandes, medianas y pequeñas 
ciudades, con el propósito de evaluar la per-
cepción de ese segmento de la sociedad sobre 
cuestiones relativas al sector agropecuario.
“A grandes rasgos los jóvenes ven al agro como 
el motor del país, que genera orgullo y es parte 
de la identidad y el ser nacional, pero, por otra 
parte, creen no genera valor para ellos porque 
no crea trabajo y, si lo hace, es precario”, señaló 
Castro Almeyra.
La evaluación evidenció que existe un vacío 
informativo importante relativo a cuestiones 
básicas de la dinámica de la actividad agrope-
cuaria, el cual no en pocas oportunidades es 
“rellenado” con prejuicios.
“En el estudio apareció muy notoria la imagen 
del productor en su gran camioneta y, en la otra 
punta, la del trabajador rural, pero en el medio 
no hay conocimiento alguno sobre el resto de 
las profesiones, especializaciones y matices”, 
explicó en referencia a la complejidad de los 
procesos presentes en las diferentes activida-
des agropecuarias.
El estudio además evidenció que asocian al agro 
como un sector despreocupado de las cuestio-
nes ambientales, además de reflejar ausencia 
de referentes del sector en la agenda pública. 
En algunos estratos sociales incluso la leche-
ría aparece como una cuestión problemática 
porque se interpreta que existen situaciones de 
abuso contra los animales.
“Los jóvenes perciben que las comunicaciones 
provenientes del agro están alejadas de sus 
intereses, de sus códigos y narrativas; no se 
sienten un público objetivo del sector”, apuntó 
la especialista de la Universidad Austral.
Los aspectos detectados por la investigación 
–indicó Castro Almeyra– deberían ser inter-
pretados como una oportunidad en términos 
de comunicación para el sector. “Por ejemplo, 
entre los jóvenes no había registro de que los 
purines de los tambos son empleados para ela-
borar una energía limpia como el biogás; los 

avances logrados en materia de digitalización e 
innovación en los tambos es otra cuestión cla-
ve para atraer la atención de ese sector de la 
sociedad”, remarcó.
¿Se puede hacer algo para intentar acortar esa 
brecha entre la percepción de los integrantes de 
las urbes y lo que sucede en el agro? Eso mis-
mo se preguntaron en la región CREA Oeste 
Arenoso una década atrás y decidieron invitar 
al intendente del partido bonaerense de Améri-
ca y a un concejal de la oposición al Congreso 
CREA 2014.
“Al comenzar a interactuar con políticos de 
nuestra región percibí en ellos una visión de 
que el agro no agrega valor ni genera empleo, 
así que nos motivamos con el propósito de 
promover intercambios que contribuyan a cam-
biar ese paradigma”, comentó Germán Weiss, 
empresario integrante de los grupos CREA 
América y América Lechero.

“Los jóvenes perciben que las comunicaciones provenientes del agro están 
alejadas de sus intereses, de sus códigos y narrativas; no se sienten un 
público objetivo del sector”.

Visitá las charlas completas
en Contenidos CREA.
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Mi tambo está en Tik Tok
“Mamá, ¿nosotros hacemos esto?”, preguntó, con 11 años de 
edad, la hija de Guillermina Mas al observar un video de la 
cantante argentina María Becerra, quien, con millones de 
seguidores en la red social Instagram, aseguraba que en los 
tambos se maltrata a las vacas y a los terneros.
Corría el año 2021. El video generó un gran impacto a nivel 
mediático y una indignación generalizada en el sector 
agropecuario. Pero Guillermina, integrante de una empresa 
tambera familiar localizada en la localidad bonaerense de 9 
de Julio, no se quedó sólo en la queja.
“Si mi propia hija, que vive en la ciudad de 9 de Julio, rodea-
da de campo, y me escucha hablar todo el tiempo de vacas 
puede creerle sin más a un video de María Becerra, entonces 
algo estoy haciendo mal”, comentó Guillermina durante su 
exposición en el Congreso Lechero CREA.
Desde ese momento, comenzó a llevar más seguido a su hija 
al tambo familiar para explicarle cada uno de los procesos 
que se desarrollan en él. Sin embargo, sentía que faltaba dar 
un paso más. 
“Hablé con mis hermanos y les conté mi idea de armar una 
cuenta del tambo en Instagram para comenzar a contar todo 
lo que hacemos y ellos estuvieron de acuerdo”, comentó.
Pero su hija, con buen tino, explicó que los preadolescentes no 
consumen Instagram –la red social preferida de los millen-
nials–, sino Tik Tok, que presenta una complejidad adicional 
porque está sustentada en la producción de videos de corta 
duración.
“Así fue que ella me enseñó a usar esa red social y a editar 
los videos”, relató Guillermina en referencia a la cuenta del 
Establecimiento El Mará en Tik Tok (est.elmara), la cual, con 
79 seguidores, no tiene el mismo impacto que la de María 
Becerra, pero es ciertamente mejor que quedarse de brazos 
cruzados.
Los videos, muy didácticos, muestran las diferentes actividades presentes en un tambo de la región 
pampeana argentina durante las distintas épocas del año. 
“Desde siempre me han inculcado el valor del bien común; estoy convencida de que el camino es 
participar e involucrarse”, señaló Guillermina, quien actualmente se desempeña como presidente de 
la Cámara de Productores de Leche de la Cuenca Oeste bonaerense (Caprolecoba).
“Nuestro propósito es producir leche, pero de manera equilibrada, apuntando a buscar estabilidad 
entre lo económico, el bienestar de los animales, la cuestión social y el factor ambiental. Creo que eso 
se ve plasmado en la manera en la que trabajamos”, resumió.



Así se iniciaron, junto con integrantes de la So-
ciedad Rural de Rivadavia, una serie de acciones 
orientadas a colaborar con la comunidad en 
diferentes aspectos, además de incentivar vi-
sitas de políticos y estudiantes a los diferentes 
establecimientos productivos de la zona para 
mostrar de manera abierta cómo y quiénes tra-
bajan en los mismos.
“Invitamos a nuestras empresas a todos los 
que muestren interés en conocerlas. Así nos 
hacemos visibles y logramos comunicar qué 
hacemos, además de aprender mucho sobre 
las necesidades de los integrantes de la comu-
nidad”, señaló Weiss.
“El agro no forma parte de la agenda pública y 
tenemos que trabajar activamente para cam-
biar eso; tenemos que ser proactivos. El año 
pasado recibimos a un grupo de concejales en 
la empresa y preguntamos cuántos tambos 
creían que había en el partido de Rivadavia y 
las respuestas se ubicaron en un rango de 5 a 
12, cuando en realidad son 32 que emplean de 
manera directa a 250 personas y de manera in-
directa a muchos más”, agregó.
El empresario resaltó que, lejos de impartir di-
rectivas en los encuentros, lo fundamental es 
explicar en qué consiste la actividad y el po-
tencial presente en la misma si tuviese las 
condiciones adecuadas para crecer. No se trata 
de qué necesita el sector, sino de explicar cómo 
contribuye o puede contribuir el mismo al bien 
común.
“Es indispensable ser humilde y escuchar, por-
que los políticos tienen mucho para decir sobre 
su actividad, de manera tal de poder establecer 
una conversación fructífera. Y es necesario ser 
constante porque se trata de un proceso conti-
nuo”, expresó.
“En el partido de Rivadavia viven unas 20.000 
personas y es una región netamente agrope-
cuaria; si nuestros vecinos no pueden valorar lo 
que hacemos, es bastante menos probable que 
la gente que reside en las grandes ciudades lo 
haga”, resumió el empresario CREA.
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Fernando Preumayr, líder de Factor Humano en Tambo, explicó cuán relevante 
es la gestión de procesos en la dinámica laboral. 

Congreso Lechero CREA:  la 
importancia del factor humano

Fernando Preumayr, líder del proyecto Factor Humano en Tambo.



Todos los empleadores esperan compromiso 
por parte de sus empleados. Pero esa cualidad 
no es un atributo que pueda surgir de manera 
espontánea, sino que siempre es producto de 
un proceso.
“El compromiso no se puede exigir: hay que 
conquistarlo. Y para hacerlo, hay que poner 
arriba de la mesa reciprocidad, atención, tiem-
po, dedicación y consideración, que es lo que 
la gente espera; no se trata solamente de 
unos pesos más en el bolsillo”, indicó Fernan-
do Preumayr, líder del proyecto Factor Humano 
en Tambo, durante el Congreso Lechero CREA 
realizado en la ciudad de Rosario.
El especialista dijo que las pequeñas y me-
dianas empresas son “como el pasto” porque 
crecen naturalmente de abajo hacia arriba 
sobre la base del “saber hacer” y no desde la 
arquitectura de la gestión de procesos.
Sin embargo, así como existen ciertas pautas en 
el “saber hacer” de cada tarea realizada en una 
organización, también debe tenerse en cuenta 
que existe una lógica propia en el orden promovi-
do al sistematizar y protocolizar cada uno de los 
procesos intervinientes en toda empresa.
Preumayr señaló que, más allá del diseño de 
gestión de procesos que pueda realizar un 
equipo técnico, es fundamental comprender 
cómo se experimenta esa metodología en cada 
uno de los integrantes de la organización, quie-
nes suelen manifestar que así pueden hacer un 
uso más provechoso del tiempo, trabajar con 
autonomía (sin necesidad de buscar de mane-
ra constante la aprobación de un superior) y 
contar con un ámbito propicio para poder capi-
talizar las fallas y errores como oportunidades 
de aprendizaje
“La capacitación que realmente yo he visto 
más útil es la capacitación que se da dentro de 
las propias empresas. ¿Por qué? Porque se ven 
los resultados de manera inmediata”, remarcó. 
“La gestión de procesos además fomenta la 
autonomía, que es clave para conformar equi-
pos independientes, con capacidad de decisión 
frente a eventuales inconvenientes”, añadió.
Preumayr dijo que el salario y las condiciones 
presentes en el trabajo son solamente una par-
te de la “ecuación” para evaluar cuán atractivo 
resulta un trabajo, dado que la satisfacción per-
sonal, promovida por la confianza depositada 
en la persona para que pueda ser autónoma, 

tomar sus propias decisiones y desarrollarse 
constituyen variables clave para lograr que el 
trabajador se sienta valorado.
“La motivación colaborativa es uno de los as-
pectos más difíciles de lograr, porque implica 
que la persona está impulsada por el impacto 
que sus acciones generan en la organización”, 
expresó.
El consultor indicó que en toda propuesta labo-
ral las exigencias deberían estar alineadas con 
una propuesta de valor acorde para el trabaja-
dor para así lograr una adecuada reciprocidad 
entre ambas.
Si bien los modelos de gestión tradicionales y 
verticalistas pueden eventualmente lograr los 
mismos resultados que los conformados por 
equipos autónomos coordinados a través de 
la gestión de procesos, el especialista dijo que 
existen diferencias enormes entre ambos.
“Uno funciona con la obediencia y el otro con 
el compromiso. Solamente los podemos dife-
renciar cuando le quitamos presión al control y 
dejamos que la gente haga por su cuenta. Y ahí 
es dónde vamos a poder observar si las cosas 
suceden por obedecer órdenes o bien porque 
la gente tiene claro qué es lo que debe hacer”, 
explicó.
La diferencia entre ambos modelos, además, 
es que el primero opera en el rango meramente 
operativo, mientras que el segundo habilita la 
creatividad, la posibilidad de gestionar errores 
y, por ende, cuenta con las condiciones nece-
sarias para implementar mejoras orientadas a 
incrementar la eficiencia.

Visitá las charlas completas
en Contenidos CREA.
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“Lo que queremos todos es autonomía, o sea, 
poder ser agentes causales de nuestra propia 
vida, que nos dejen hacer. En segundo lugar, 
que nos dejen ejercer las capacidades que te-
nemos y poder controlar los resultados. Y en 
tercer lugar, ser capaces también de vincular-
nos y relacionarnos. Cuando diseñamos una 
tarea, tenemos que tener cuenta que esos tres 
aspectos estén presentes. De lo contrario, esta-
mos quitando a las personas la posibilidad de 
ser y de ser con otros. Esa es una de las gran-
des responsabilidades de todos aquellos que 
definen las estrategias”, resumió el líder de Fac-
tor Humano en Tambo.
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Resultados de una red de ensayos realizada por la región CREA Norte de Buenos Aires.

Impacto productivo
de cultivos de servicio
Ensayos de intensificación agrícola realizados en 
las últimas cinco campañas en la región CREA 
Norte de Buenos Aires muestran que el cultivo 
de soja de primera con antecesor cultivo de ser-
vicio registró en el promedio de situaciones un 
rendimiento inferior respecto del barbecho.
Esa pérdida de rendimiento, que, en el promedio 
de campañas, cultivos de servicio evaluados y 
sitios fue de 315 kg/ha (7%), parece mantener-
se en todo el rango de productividad ambiental 
explorado, aumentando o atenuándose a medi-
da que varía la productividad ambiental (de 430 
a 200 kg/ha). 
Sin embargo, al diferenciar el cultivo de servi-
cio entre gramínea pura y mezcla con vicia o 
vicia pura, cambian las pérdidas promedio de 
rendimiento de la soja de primera: mientras que 
sobre gramínea las pérdidas promedio del culti-

vo de renta alcanzan los 380 kg/ha (560 a 250 
kg/ha), es decir un 8%, las pérdidas con vicia pu-
ra o en mezcla alcanzan los 185 kg/ha (310 a 0 
kg/ha), esto es un 4% como promedio de sitios 
y campañas. 
Existieron incluso casos de productividad bue-
na a muy buena en los cuales el cultivo de renta 
rindió más sobre el de servicio que sobre bar-
becho (casos con napa o buena recarga por 
lluvias). En caso de pastorear los cultivos ser-
vicio, los rendimientos promedio son similares 
(sólo se observa una reducción en rinde si la 
productividad ambiental es baja). (gráfico 1).
Las pérdidas de rendimiento detectadas en los 
ensayos estarían asociadas a diferentes varia-
bles, entre las cuales se incluyen las diferencias 
en el contenido hídrico inicial a la siembra de 
soja, factor definido como “costo hídrico” (re-
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carga del perfil con -35 mm en P50%; gráfico 2 
izquierda), especialmente en campañas con ba-
ja recarga como la 2020/21, 2021/22 y 2022/23 
(gráfico 2, derecha). 
El efecto nutricional de los cultivos de servicio di-
señados con gramíneas, el desfasaje fenológico 
de cinco días y la desuniformidad en el planteo 
de siembra (sectores con baja densidad de plan-
tas) también explicarían parte de las pérdidas de 
rendimiento de soja (gráfico 2, derecha).
Sin embargo, cabe aclarar que en la escala de 
tiempo de análisis realizada hasta el momen-
to no es factible contemplar los beneficios al 
sistema y el impacto sobre los rendimientos de 
los cultivos siguientes en la secuencia de rota-
ción que lograrían los cultivos de servicio en el 
mediano y largo plazo.
Por otra parte, en las cinco campañas evaluadas 
en la región los cultivos de servicio demoraron la 
emergencia de las malezas, tales como el grupo 
de gramíneas de verano (cuaresma, capín, eleu-
sine) y Amaranthus; esto se pudo observar tanto 
en la disminución de la frecuencia (reducción del 
80%) como en el tamaño de las malezas.
El pastoreo de los cultivos de servicio redujo el 
control sobre malezas problemas en un 50%, al 
tiempo que aparecieron otras en baja frecuen-
cia (como cardos). 
Para el caso de Coniza sp., el aporte al control 
de esa maleza fue menor, incluso con casos 

de mayor frecuencia de la maleza asociado 
a cultivos de servicio con poca capacidad de 
competencia inicial o en situaciones en las 
cuales el cultivo de servicio se secó de mane-
ra temprana; eso lo logró, además, ahorrando 
el residual en el barbecho largo y el tratamiento 
“puente” del mes de septiembre. 
Por último, la frecuencia de marcos vacíos (sin 
malezas) aumentó significativamente en un 
85% de los casos (gráfico 3).
La temperatura del suelo en los primeros 10 
centímetros de profundidad bajó 1,5 a 2,0°C en 
promedio como consecuencia de la cobertu-
ra, independientemente de la fecha de siembra 
(principios de noviembre a comienzos de di-
ciembre), pero con menor magnitud al retrasar 
la fecha. Esto explica en parte las diferencias de 
nacimientos de malezas y las diferencias feno-
lógicas de cinco días (un nudo) observadas en 
el cultivo de soja desde los primeros estadios, 
además de parte de las diferencias en el logro 
de plantas del cultivo de renta. Los cultivos de 
servicio pastoreados presentaron temperatu-
ras de suelo similares al barbecho.

Los ensayos fueron realizados por Ermacora 
Matías (coordinador), Germán Rossomanno y 
Leonardo López.
El documento completo puede verse en conteni-
doscrea.org.ar.

 

 



 

 

Revista CREA ı 65



66 ı Revista CREA

El caso del Grupo María Elena, una empresa integrante del CREA América.

Economía circular
El concepto de “valor agregado” es muy atrac-
tivo. Detrás suyo suele haber una historia de 
esfuerzos, creatividad, trabajo en equipo, dificul-
tades, resiliencia y, al final del día, la satisfacción 
de la meta cumplida. No se trata de contemplar 
el resultado final, sino de advertir cuál fue el pro-
ceso que permitió llegar a él. 
El agregado de valor se volvió la clave del creci-
miento del Grupo María Elena, que pasó de ser 
una empresa agropecuaria tradicional a produ-
cir genética animal, energía y biofertilizantes. 
Emplean a casi 100 personas, una cifra cuatro 
veces superior a la registrada una década atrás.
“Entre 1953 y 2007 el modelo productivo de 
la firma había cambiado muy poco, con un 

planteo muy tradicional: un campo de 6000 
hectáreas con rotación agrícola-ganadera, 60% 
de pasturas, 40% de agricultura, una cabaña y 
otro campo de cría en San Luis”, explicó Juan 
Martín Ospital, gerente general de una empresa 
que integra el CREA América.
“En 2007 se produce un cambio generacional 
en la empresa y toma el control un accionista 
con una fuerte conciencia ambiental y de bien-
estar animal; decide entonces profesionalizar 
el management de la compañía para comenzar, 
en una primera instancia, a optimizar los proce-
sos vigentes”, añadió durante una conferencia 
ofrecida en el evento Maizar 2023 realizado re-
cientemente en la ciudad de Buenos Aires.



El establecimiento, ubicado entre Estación Elor-
di y Villa Sauze (Gral. Villegas), al contar en su 
mayor parte con aptitud agrícola, se destinó 
principalmente a esa actividad, al tiempo que la 
ganadería fue trasladada a campos arrendados 
con un costo de oportunidad de la tierra acorde 
a la producción pecuaria. 
“Para el año 2012 ya habíamos alcanzado todo 
el potencial productivo de los recursos dispo-
nibles. La meta era continuar creciendo, pero 
hacerlo a través de la superficie arrendada re-
sultaba muy difícil, además de carísimo. Por 
otra parte, el accionista estaba cansado de mi-
rar para arriba (por el factor climático), por lo que 
se optó por crecer verticalmente, pero de una 
manera sostenible”, relató.
Viajaron entonces a Dinamarca para contactar 
a referentes de una compañía de genética por-
cina, DanBred, con la cual realizaron un acuerdo 
para comenzar a multiplicar un núcleo genético 
en la Argentina. El momento no pudo haber si-
do más propicio porque en los años siguientes 
el sector porcino iba camino a experimentar un 
crecimiento muy significativo.
En 2017 crearon la firma GPDan (marca co-
mercial de Genética Porcina Danesa S.A.) en 
coparticipación con DanBred para así comenzar 
a comercializar genética porcina en la Argenti-
na, Paraguay y Uruguay. Y construyeron en el 
campo una granja con tecnología danesa de 
12.000 metros cuadrados para albergar un nú-
cleo de 560 madres, además de un centro de 
extracción de semen porcino. También empe-
zaron a engordar parte de la producción.
“Entre 2017 y 2019 tuvimos que lidiar con 
un problema: qué hacer con los purines de la 
granja, porque aquellas 560 madres pronto se 
transformaron en 8600 animales, que todos los 
días comen y hacen sus necesidades. En aquel 
momento la normativa decía que teníamos 
que tratar los efluentes para transformarlos en 
agua pura, y ahí perdíamos un montón de nu-
trientes; teníamos que hacer algo más con eso”, 
recordó Ospital.
Mientras investigaban cuáles eran las al-
ternativas disponibles, se creó el programa 
gubernamental RenovAr, por medio del cual se 
propiciaba la generación de proyectos de ener-
gía eléctrica a partir de fuentes renovables. En 
ese marco, la empresa logró la aprobación de 
un proyecto de producción de electricidad a 

partir del biogás generado por la fermentación 
de los purines. El emprendimiento, que cuenta 
con una potencia de 1,20 MW y un precio de 
venta de la electricidad de 169,0 u$s/MWh, es 
uno de los siete proyectos de biogás habilitados 
en la provincia de Buenos Aires por el progra-
ma RenovAr. La energía generada –para contar 
con una referencia–representa alrededor del 
40% del consumo energético de la ciudad de 
Gral. Villegas.
Así, construyeron dos biodigestores que son 
alimentados con los desechos de las granjas 
porcinas y complementados con silaje de maíz 
provenientes de unas 500 hectáreas sembra-
das con el cereal. El contrato de provisión se 
firmó con la estatal Compañía Administradora 
del Mercado Mayorista Eléctrico S.A. (Cam-
mesa), que adquiere la electricidad para luego 
venderla a distribuidoras minoristas. “En agosto 
del 2022 obtuvimos la aprobación comercial y 
comenzamos a producir electricidad, y en no-
viembre cobramos nuestra primera factura por 
la venta de energía”, remarcó.
En estos momentos están buscando fuentes 
alternativas de biomasa para reemplazar al si-
lo de maíz, dado que es factible que desechos 
orgánicos de industrias presentes en la región 
puedan destinarse a los biodigestores para 
contribuir a generar una solución sostenible pa-
ra un problema ambiental. 
Los residuos de la fermentación se extraen del 
biodigestor por medio del bombeo para deri-
varlos hasta un tanque que separa los sólidos 
degradados de los líquidos, de manera tal de re-
cuperar esos biofertilizantes para reemplazar el 
uso de una porción de los fertilizantes de sínte-
sis química.
“El grano producido lo destinamos a nuestra 
fábrica de alimentos balanceados para darle 
de comer a los porcinos, que producen purines 
que alimentan a los biodigestores que pro-
ducen biogás, con el cual se genera energía 
eléctrica, además de biofertilizantes, que re-
gresan a los cultivos para transformarse así en 
una economía circular en la cual los desechos 
de un proceso son el insumo de otro y nada se 
desperdicia”, señaló Ospital.
La distribución de las enmiendas orgánicas, 
lejos de tratarse de una tarea sencilla, conlle-
va bastantes dificultades, no sólo en materia 
operativa, sino también agronómica. “Distribuir 
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enmiendas que pesan casi nada los días de 
viento se complica; las bombas que tienen que 
distribuir el efluente son complejas; créanme 
que es un desafío bien importante”, advirtió.
Para seguir creciendo, se asociaron con una 
familia empresaria de Saladillo, con quienes 
montaron una granja multiplicadora de 480 
madres en la zona de Las Piaras, algo que no 
resultó sencillo porque debió hacerse en ple-
na pandemia. También construyeron un nuevo 
centro de extracción de semen porcino para 
satisfacer la demanda de genética con mayor 
premura. 
“Actualmente estamos trabajando en la coor-
dinación entre áreas, porque cuando esto era 
una empresa pequeña yo me peleaba conmigo 
mismo y enseguida me ponía de acuerdo, pero 

Vista aérea de la planta.



actualmente somos cerca de 100 empleados, 
además de otros 20 que trabajan en empresas 
que prestan servicios a la compañía”, remarcó.
La empresa, que acaba de realizar la certi-
ficación ISO 14.001, se transformó en una 
importante fuente de empleo regional, con un 
tercio de la nómina integrada por mujeres y 
profesionales universitarios y con posgrados. 
“¿Cómo propiciamos el desarrollo territorial pa-
ra que la gente se quede en su lugar? La forma 
es generar trabajo porque a todos les gusta te-
ner el empleo en el lugar en el cual residen, y 
somos nosotros los empresarios quienes tene-
mos que asumir ese desafío”, comentó Ospital.
“¿Qué aprendimos en todo este proceso? Que 
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las oportunidades hay que ir a buscarlas. La 
curva de aprendizaje fue más larga y más cara 
de lo planeado inicialmente. Y cuando las cosas 
se pusieron difíciles, los problemas los tuvimos 
que resolver nosotros; eso no se compra. Para 
resolver los problemas hay que ponerse las bo-
tas y meterse en el barro”, agregó.
“En la Argentina se pueden hacer grandes co-
sas, pero tenemos que trabajar para que sea 
más fácil hacerlo, porque tanto esfuerzo desa-
nima a muchos, especialmente porque existen 
ciertas cuestiones que no podemos llevar ade-
lante solos, como es el caso de un camino rural 
u obras de infraestructura”, resumió el gerente 
de Grupo María Elena.
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Fortalezas y desafíos.

Lechería en Países Bajos
Con una superficie inferior a la de la provincia 
de Jujuy, Países Bajos es el segundo exporta-
dor mundial de productos agroindustriales (por 
detrás de EE.UU.) y uno de los países más efi-
cientes en lo que respecta a producción de leche.
Sin embargo, la actividad agropecuaria en ge-
neral y tambera en particular enfrentan un 

desafío importante ante las nuevas regula-
ciones gubernamentales, una de las cuales 
contempla la reducción para 2030 de un 40% 
de las emisiones de óxido nitroso (uno de los 
gases de efecto invernadero) derivadas funda-
mentalmente de la fertilización nitrogenada y 
los desechos animales.



Esas políticas desataron una serie de protestas 
–que continúan hasta el presente–, las cuales 
promovieron la creación del Movimiento de Pro-
ductores y Ciudadanos (Boer Burger Beweging o 
por sus siglas BBB), que se presentó este año 
a las elecciones legislativas y resultó victorioso 
tras obtener 17 senadores, mientras que el par-
tido oficialista del primer ministro progresista 
Mark Rutter logró apenas 10 y perdió la mayo-
ría en el Senado.
Para observar de primera mano qué está ocu-
rriendo en los Países Bajos –popularmente 
conocido como Holanda, aunque ese nombre 
corresponde sólo a una región del país–, los 

integrantes del CREA 9 de Julio viajaron recien-
temente hacia allá. 
Una de las visitas realizadas correspondió a un 
tambo típico de los Países Bajos, “Nescio Farm”, 
donde trabajan Ad Van den Berg, su esposa 
Greta y uno de sus hijos. En 1992 instalaron 
el primer robot de ordeñe del mundo. Actual-
mente cuentan con un rodeo de 185 vacas en 
ordeñe en una superficie de 96 hectáreas, en las 
cuales producen alrededor de 9300 litros/año.
La dieta se conforma en gran parte a base de 
raigrás, el cual es suministrado como forra-
je fresco cortado y ensilado (generan unos 
10.000 kilos de materia seca por hectárea en 

Revista CREA ı 71



72 ı Revista CREA

cinco cortes), algo de silo de maíz y pastoreo 
directo según las condiciones climáticas y épo-
ca del año, además de concentrado a modo de 
complemento.
“La perennidad de la base forrajera es una de 
las grandes fortalezas de la lechería holandesa 
al disponer de un clima que les permite sem-
brar un raigrás perenne y sostenerlo por unos 
10 años, con volúmenes de producción muy 
elevados. Pastorean durante el período estival, 
mientras que en los meses restantes las va-
cas permanecen en un galpón”, explica Marcos 
Peluffo, presidente del CREA 9 de Julio (región 
Oeste).
“Si bien las condiciones ambientales presentes 
allá no son las de la zona pampeana, es mucho 
más lo que podemos hacer aquí para intensi-
ficar la producción y el consumo de pasto en 
nuestros sistemas lecheros”, añade.
“Nescio Farm” accede a un plus en el precio de 
alrededor de 5 centavos de euro adicionales 
por litro de leche al cumplir con determinadas 

pautas establecidas por la industria, entre las 
cuales se incluye la producción propia de ener-
gía renovable (solar y eólica) y el pastoreo al 
menos 120 días al año.
El precio de leche que están cobrando actual-
mente está en torno a los 0,43 euro/kg con una 
composición de 3,5% de proteína y 4,4% de gra-
sa. Se trata de un valor equivalente al costo de 
producción, con lo cual los tamberos esperan 
que próximamente se recompongan los precios 
de venta.
Además de robots de ordeñe, el establecimiento 
cuenta con un mixer automatizado, dispositivos 
recolectores de bosta y arrimadores de comi-
da. “Todos los tambos, más allá de su escala 
productiva, tienen un nivel de equipamiento y 
tecnología que es envidiable y eso se logra gra-
cias a la posibilidad de acceder a créditos de 
muy largo plazo con tasas de interés muy atrac-
tivas”, comenta Marcos.
Para adaptarse a las nuevas exigencias norma-
tivas en materia de impacto ambiental, la última 



La perennidad de la base forrajera es una de las grandes fortalezas de la lechería holandesa al disponer de un clima que 
les permite sembrar un raigrás perenne y sostenerlo por unos 10 años, con volúmenes de producción muy elevados.

incorporación tecnológica consistió en un dis-
positivo que permite, por medio de una “parrilla” 
implementada en los galpones, separar la bosta 
de la orina para evitar la formación de amonía-
co en el suelo. Mientras que la orina fluye por 
canales hacia un depósito cerrado, los residuos 
sólidos son recolectados por un robot para lue-
go derivarlos a un sector específico.
Los gases generados por los purines son suc-
cionados y trasladados hacia un dispositivo 
que, por medio de un filtro que contiene una 
solución ácida, transforma el amoníaco en fer-

tilizante nitrogenado, fosfatado y potásico. La 
extracción de los gases del estiércol de los po-
zos vuelve más respirable el aire en el galpón, 
además de mejorar su limpieza con el robot que 
barre los sólidos de manera automatizada.
A partir del uso de ese equipo, los productores 
lecheros lograron reducir en un 77% las emisio-
nes de amoníaco, además de disminuir el uso 
de fertilizantes de síntesis química, dado que 
buena parte de ellos fueron reemplazados por 
biofertilizantes elaborados a partir de los puri-
nes vacunos. 
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La comitiva también visitó el tambo de la fami-
lia Oostdam, que en 2008 incorporó dos robots 
para ordeñar a unas 130 vacas. En 2022 esta 
empresa había adquirido 45 hectáreas de un 
campo vecino, las cuales fueron compradas por 
un valor de 70.000 euros/ha con un crédito de 
10 años de plazo.
En este tambo con vacas Holstein colorado 
(cruza con sueca roja y Montbeliarde) y una pro-
ducción promedio anual de 30 litros diarios por 
vaca en ordeñe, la mayor parte de las tareas son 
realizadas por el matrimonio y uno de sus hijos; 
incluso la inseminación. El padre, Jorden, dedica 
al tambo cuatro días a la semana, mientras que 
el resto de la jornada laboral la destina a trabajar 
como agente inmobiliario en la región. 
Los raigrases producen aproximadamente 12 
toneladas por hectárea en seis cortes anua-
les, que son complementados con silo de maíz 
(comprado a un costo actual de 75 a 80 centa-
vos de euro por kilo de materia verde) y grano 
de cebada.
Preocupados por la imagen pública del sector, 
junto con las crecientes regulaciones ambienta-
les que se están implementando en los Países 

Bajos, los Oostdam incorporaron un equipo que 
pasteuriza, procesa y embotella la leche gene-
rada en el tambo para así comercializarla de 
manera directa en la comunidad.
El equipo, además de producir leche con dife-
rentes niveles de tenor proteico y graso, genera 
crema y permite también elaborar yogur (para 
lo cual es necesario, obviamente, adquirir un 
compuesto con las bacterias específicas para 
fabricar el producto).
En la actualidad procesan el 45% de su pro-
ducción de leche, mientras que el 55% se sigue 
entregando a la cooperativa láctea local. A fines 
del año pasado, con un valor de la leche de 60 
centavos de euro por litro, la inversión realiza-
da no resultaba favorable. Sin embargo, con 
el valor actual de 43 centavos, la venta propia 
de lácteos se tornó económicamente favora-
ble. Los Oostdam, por supuesto, tuvieron que 
aprender a gestionar cuestiones comerciales y 
financieras del negocio, además de dedicar un 
tiempo adicional a la logística y entrega de la le-
che y el yogur en supermercados de la región; la 
crema se destina a empresas alimentarias (co-
mo heladerías).

Más allá de su escala productiva, todos los tambos tienen un nivel de equipamiento y tecnología envidiable, 
gracias a la posibilidad de acceder a créditos de largo plazo con tasas de interés muy atractivas.



Preocupados por la imagen pública del sector, los Oostdam incorporaron 
un equipo que pasteuriza, procesa y embotella la leche generada en el 
tambo para comercializarla de manera directa en la comunidad. 

El propósito de la inversión, además de avanzar 
sobre la cadena de valor, es que la comunidad 
perciba a la empresa como generadora de ali-
mentos saludables y no solamente como una 
empresa agropecuaria; por otra parte, el he-
cho de disponer de alimentos elaborados en 
la proximidad es un valor importante para un 
sector de los consumidores europeos preocu-
pados por la huella de carbono.
Los integrantes del CREA 9 de Julio visitaron la 
unidad de Investigación y Desarrollo de la coo-
perativa láctea Friesland Campina, una de las 
mayores compañías del sector a nivel global 
con operaciones en 38 países, 22.715 emplea-
dos y una facturación de 14.076 millones de 
euros en 2022. Allí tuvieron oportunidad de 
observar que uno de los focos centrales es la 
medición constante de indicadores ambienta-
les de cada una de las empresas lecheras que 
integran la cooperativa.
La producción lechera cuenta con límites re-
gulatorios ambientales en lo que respecta a la 
producción de amonio, los cuales, en caso de 
ser superados, generan la obligación de pago 
de importantes multas económicas. Todas las 
empresas socias completan una planilla con 
una serie de datos necesarios para calcular la 
huella de carbono, en la cual se pone el foco en 
la incorporación de prácticas sostenibles, tales 
como sistemas diseñados para la recuperación 
de desechos, minimizar la labranza del suelo, 
generar energía renovable y comprar insumos 
a proveedores locales.
Adicionalmente, en el marco de un programa 
especial (Foqus planet), los productores leche-
ros socios reciben primas de precios en función 
del cumplimiento de ciertos parámetros por 
cumplir en huella de carbono, biodiversidad 
(para lo cual crearon un programa específi-
co de monitoreo con la oficina local de World 
Wide Fund for Nature  y Rabobank), bienestar 
animal, calidad higiénico sanitaria de la leche, 
compra de insumos a proveedores certificados 
y pastoreo mínimo anual de 120 días (esto úl-
timo para promover una práctica natural en la 
actividad).
También visitaron el centro universitario Wage-
ningen Dairy Campus, en el cual se propicia la 
interacción entre entidades agropecuarias, insti-
tuciones educativas, empresas, emprendedores 
y científicos con el propósito de desarrollar so-

luciones innovadoras a problemas presentes en 
el sector lechero. 
“En nuestro viaje pudimos observar que el Es-
tado, junto con la industria y la investigación 
trabajan en forma fluida; existe una coopera-
ción natural entre el sector público y el privado”, 
comenta Marcos.
Entre las diferentes líneas de investigación que 
están desarrollando se encuentra el uso de al-
gas en las dietas con el propósito de reducir las 
emisiones de metano (gas de efecto invernade-
ro) generadas por la fermentación entérica en 
bovinos y la selección genética de ejemplares 
que muestren una menor emisión de metano.
“Las cooperativas en los Países Bajos son muy 
sólidas. La cadena comercial es muy sana. El 
gobierno ayuda con créditos de largo plazo a 
tasas de interés muy bajas. La red vial es im-
pecable. Los servicios funcionan. En definitiva: 
está todo preparado para que los empresarios 
lecheros destinen la mayor parte de su tiempo 
a pensar cómo producir más y mejor”, resumió 
Marcos.
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Datos del 1 al 5 de Junio. Precios de referencia de insumos agropecuarios sin IVA y sin fletes, excepto combustibles.
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Valles Cordilleranos 
Los plazos de pago de las uvas recibidas por bodegas, que usualmente se 
extendían por varios meses, en el presente año se redujeron de manera 
considerable porque la aceleración inflacionaria torna insostenible esa 
práctica.
La encuesta SEA-CREA de la región Valles Cordilleranos, realizada del 8 al 
22 de mayo pasado, muestra que el plazo medio de cobro acordado este año 
entre empresarios vitícolas y bodegas se encuentra en un promedio de 76 
días versus una media de 122 días el año pasado.
De esa manera, el plazo medio de cobro de uvas se encuentra este año en 
una situación casi equivalente a la presente en el rubro olivícola y frutícola.
Sin embargo, como algunas bodegas consideran que el plazo de cobro co-
mienza a regir con la facturación –que puede producirse semanas después 
del recibo de las uvas–, los plazos reales de cobro pueden llegar a ser más 
extensos que los informados.

Vale recordar que la presente campaña está caracterizada por una oferta 
considerablemente menor de todos los productos cordilleranos, dado que 
heladas intensas y eventos de granizo ocasionaron pérdidas productivas 
importantes.
El 54% de los empresarios de la región CREA Valles Cordilleranos considera 
que su situación es peor que la del año anterior, mientras que el 42% mani-
fiesta poseer deudas que planean afrontar mayormente con refinanciación 
y aportes de capital de actividades no agropecuarias y, en menor medida, 
con aportes de capital personal de los socios o liquidando stock de produc-
tos. Asimismo, para iniciar el nuevo ciclo 2023/24 los empresarios estiman 
necesitar un 16% más de u$s/ha para afrontar costos operativos.






